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" advertencia.

Las infinitas dificuüaáes con que por necesidad 
tienen que luchar, lo m smo la administración que la 
redacción de un periódico naciente, nos ponen en el caso 
de impetrar la gracia de nuestros suscritores para 
cualquiera falta que noten en los primeros números del 
Nom Nacional, suplicándoles al propio tiempo que nos 
la adviertan, á fin de que sea al punto subsanada, y 
en la seguridad de que cualquiera observación, cual­
quiera redamación será agradecida por la empresa.

Inauguramos el folletin de nuestro diario con la 
interesante novela de Mr. Eugenio Sue, La Familia 
JOUFFROV, que no ha sido untes vertida al castellano, 
y cuyo mérito abonan los elogios que ha merecido de la 
prensa estranjera. El original consta de cuatro tomos
.en^"^ mayor.

La suscricion al Voto Nacional empieza á contar^
se de.de eldia i^i del corriente.

ELECCIONES.
Por acuerdo de la Junta central provincial de 

elecciones, los señores electores de los seis distritos 
de esta capital, se reunirán hoy domingo 17, á las 
once de su mañana y bajo la presidencia de las 
respectivas juntas de distrito, para acordar la manera 
de formar la candidatura general, y para designar 
la particular de cada distrito. Cada uno de estos se 
reunirá por separado y en los mismos locales donde 
celebró su última reunion para la designación de los 
dos representantes que cada cual tiene en dicha junta.

DISTRITO DE LAVAPIES.

Este distrito electoral se reunirá hey domingo 17, 
á las once de la mañana, en la capilla de los estudios 
de San Isidro, para enterarse de una comunicación 
de la junta provincial.

Madrid 15 de setiembre de 1854.—Eí presiden­
te, marqués de Perales.

DISTRITO DE LAS VISTILLAS.

Según acuerdo de la misma, este distrito se reune 
hoy domingo 17, á las once de su mañana, en el 
teatro del Génio para la designación de candidato, 
por cuya razon se suplica su puntual asistencia á los 
señores electores del mismo.

DISTRITO DEL BARQUILLO.

Los señores electores del mismo se servirán 
concurrir hoy domingo 17, á las nueve en punto de 
su mañana, al colegio de Escuelas Pias de San An­
tonio Abad, con el objeto de tratar de asuntos re­
lativos á las próximas elecciones de diputados á 
Corles.

Madrid 15 de setiembre de 1854.—El presidente, 
Ignacio de Olea.

DISTRIO DE MARAVILLAS.

Los individuos de este distrito, que compende las 
secciones de Correos y Maravillas, se reunen hoy 
domingo 17, á las once de la mañana, en el ex­
convento de los Basilios por la calle de Valverde, nú­
mero 1, principal, para conferenciar sobre las próxi­
mas elecciones de diputados, y designar el candidato 
ó candidatos que conceptúen merecer su confianza.

La comisión de la prensa encargada de formular el 
medo de llevar á cabo la solemne coronación del gran 
Quintana, ha creído conveniente acercarse al Exemo. se­
ñor duque de la Victoria, á fin de saber si podia contar con 
su cooperación para tan noble objeto.

Al efecto se presentó ayer en su palacio y fue recibida 
inmediatamente por el duque, quien con la amabilidad y 
finura que le distinguen, escuchó las sencidas frases si­
guientes:

«Exemo. Sr.: La comisión de la prensa encargada de 
llevar á cabo el pensamiento de que al modesto patricio 
don Manuel José Quintana se le corone pública y solem­
nemente, tiene la honra de llegar á V: E., esperando que 
su ilustre nombre se asociará á la idea acogida con entu­
siasmo por toda la prensa que estima en algo las glorias 
de su patria.

V. E. que representa la época de la moralidad y de la 
reparación: V. E., encarnación de todas las virtudes cívi­
cas no podrá menos, así lo esperamos, de asociar su nom­
bre á tan noble objeto, y de aprestar su mano, como la 
mas digna de tocar el laurel de la gloria en las venerables 
sienes de la virtud, del talento y de la modestia.»

El señor duque contestó :
«Acepto con orgullo la invitación de la prensa, y cuento 

como una honra que mi nombre figure el primero en la 
lista de suscricion para tan loable objeto.

El vistunso patricio , el modesto sabio, el venerable 
Quintana, bien merece de su patria ese tributo de admira
Clon y respeto: cuente siempre conmigo la prensa para 
objetos t n nobles y patrióticos, én la seguridad de que 
como-particular y como hombre público,rae hallaré dis- 
.puesto à secunçl^r sus intenciones.»
I

La comisión fué despedida por el duque con afectuosi­
dad, saliendo altamente satisfecha del recibimiento que la 
habia hecho, y de las solemnes palabras con que S. E. ha­
bía acogido su pretension.

Queda, por lo tanto, abierta la suscricion desde este dia 
en las redacciones de todos los periódicos que han acogi­
do este pensamiento.

SUSCRITORES.
Exemo. Sr. duque de la Victoria.

Cuando los males son profundos y vienen producién­
dose de largo tiempo atrás, no se curan en un solo dia por 
mucho que sea el empeño de estirparlos, porque los males 
y los abusos tienen siempre sus adeptos, que son los que 
medran á su sombra, los que viven con ellos y los que ad ■ 
quieren con su reflejo una funesta importancia.

Nueve años de elecciones por distrito, influidas y coar­
tadas por la mano férrea del poder, desde el ministro hasta 
el último agente administrativo, han creado en el país tales 
hábitos de influencia estrecha y de egoísmo local, que, á 
pesar de la ley que las ha abolido y de la amplitud del su­
fragio, viven todavía bajo nuevas formas, y aunientan sus 
perjudiales efectos á medida que se han multiplicado los 
círculos en que se ejercían. No hay que buscar otro origen 
á esa invasion de candidaturas, que á no ser la cosa de 
suyo grave y trascendental, haría asomar la sonrisa en los 
labios mas contraídos, ni á las ridiculas pretcnsiones de 
cada pueblo, que quiere monopolizar los diputados de la 
provincia entera, ni á esa indisciplina que se nota en la 
mayor parte de España y á la que suele darse malamente 
el nombre de independencia.

Las elecciones por provincias, preciso es decirlo, tienen 
por objeto hacer preponderar la influencia política sobre 
las afecciones privadas y sobre las notabilidades, que en 
lenguaje vulgar pero gráfico, suelen llamarse notabilida­
des de campanario. La opinion de los distritos y aun de 
las secciones, es siempre respetable y digna de tomarse en 
cuenta; pero como todo lo que existe en ella de vago y de 
escéntrico se condensa luego confundiéndose en una sola, 
resulta la unidad de pensamiento, que es la garantía de 
perfección en todas las obras del hombre. Hoy , por des- 
gi^acia, no se entiende asi esta teoría, y cada población, 
cada ayuntamiento se cree en el caso, no solo de conser­
var su derecho esclusivo á la designación de un candidato, 
si que también trata de imponer los demás á sus conveci­
nos, cuadruplicando ó quintuplicando sus anteriores exi­
gencias. De aquí resulta que, á no varier de idea, la elec­
ción no será verdaderamente por provincias, sino por 
distrití s, aun cuando se verifique un escrutinio general en 
las capitales.

Consecuencia forzosa de esta pretension, á todas luces 
ridicula, es esa miríada de candidatos que se cierne sobre 
la superficie de la península, amenazando el buen criterio 
de los electores, no de otro modo que las nutridas banda­
das de langosta cayendo sobre los sembrados. ¡Qué ambi­
ciones tan injustificadas é injustificables! Al ver cómo se 
desarrollan y crecen, y toman proporciones colosales ; al 
ver cómo personas, no ya agenas á la política, sino que 
hasta hace dos meses afectaban menospreciar la política, 
echan ahora á volar su nombre en demanda de la represen­
tación; al ver cómo cada cual, no contento con trabajar 
por su insignificancia, quiere monopolizar los sufragios en 
favor de su reducida pandilla, hemos llegado á dudar si el 
cargo de diputado para las constituyentes próximas, es un 
mandato pesado, difícil y comprometido, como nos figurá­
bamos, ó una manera de prosperar, una canongía tan pa­
cífica como pingüe, un escalón para la fortuna, y una ocu­
pación lijera y entretenida, como quizás se figuran los que 
con tanta ansia como falta de títulos la pretenden.

La carrera política,¡mas noble que otra alguna por no 
la recompensa se recibe directamente de la nación, requie­
re rail circunstancias en todas épocas para tomar puesto 
en ella, mucho mas cuando este puesto es su término y las 
circunstancias son como las actuales en que va á ejercerse 
en toda su plenitud la soberanía. Son precisos, además de 
la honradez común y de la moralidad política, de la con­
secuencia en los principios y de los deseos sinceros de que 
se asegure entre nosotros el régimen representativo, capa­
cidad bastante para discutir y votar las graves cuestiones 
que deben resolverse, antecedentes que aseguren al elector 
dé esa misma capacidad, independencia probada de posi­
ción y de carácter como prenda de la conciencia del voto, 
cuando juegan intereses de tanta monta; fuerza de volun­
tad para no dejarse dominar y juicio recto para dejarse 
convencer, un alma bien templada en que los desengaños 
no alteren la fé y una energía reflexiva que no se gaste en 
el trabajo continuo de una larga y penosa legislatura.

Creemos que España posee muchos hombres con las 
cualidades indicadas, lo mismo entre los que compo­
nían los antiguos partidos constitucionales, que entre 
los que ó por mas modestos ó por menos dichosos han mi­
litado hasta ahora en segunda línea. Creemos también que 
la nueva generación que sale hoy á la vida parlamentaria 
despues de haber pasado los mejores años en las ímprobas 
tareas de la prensa, en el bufete y en el ejercicio de otras 
honrosas ^profesiones, tal vez en la espatriacion y en 
los calabozos, reune, sin contar c m los nobles sentimientos 
pri?pios de e>ta edad, las elevadas dob-s que de apuntar 
acabamos. Pero no es agravio á nuestra patria, y mucho 
manos á los hombres importantes de ella, asentar como 
una verdad que no iodos los candidatos las tienen, y que la 
vanidad pueril en algunos, el afan en otros de adquirir en 
un solo dia la importancia que cuesta largos años de tra­
bajo, y acaso en un reducido número el reci^'rdo de ante- 

I riores abusos que llevaban á la cúspide de la administra*

cioná los diputados acomodaticios y maleables, lineen que 
se hayan desatado las ambiciones, que hayan bullido las 
impaciencias, y que hayan cegado á los prctendieincs el 
amor propio y el orgullo.

Semejante irupcion , que asi debe llamarse, esplicada á 
nuestro juicio por la natural reacción de una época de ti­
ranía, no puede continuar por mas tiempo sin descrédito 
de la situación de julio. Es necesario que se anatematice, 
de igual manera que el esceso de disciplina que lleva á los 
pueblos al despotismo, el esceso de indisciplina que los 
conduce á la anarquía. En eL término medio de o.-los dos 
estremos se hallan el verdadero órden , que se funda 
en el ejercicio racional de todos los derechos, y la verda­
dera libertad, que está limitada en sus escéiitricas manifes­
taciones por el buen sentido y la conveniencia.

Encarrilar la opinion por esta via, huyendo de perderla 
en los precipicios abiertos á sus lados, es obra de los elec­
tores patriotas, que deben podar sin piedad ciertas candi­
daturas inmotivadas, aventar ciertos nombres sin garantías 
y reducir á sus exiguas dimensiones ciertos gigantes de 
localidad, que desde los centros políticos apenas distin­
gue una vista de linccA Recuerden los electores, y esto 
bastará para que arreglen su conducta á las observa­
ciones indicadas, que de las próximas Córtes depende 
quizás el porvenir de este pais desgraciado ; que en su se­
no pueden colocarse los cimientos de una libertad in­
destructible y de una prosperidad envidiable; que ha 
de salir toda la verdad á que alcanzan la humana inteli­
gencia del foco de los debates y las controversias. Re­
cuerden tambí-3n que por lo mismo que tan altos intereses 
van á ventilarse, conviene que los que los decidan sean 
inaccesibles á la corrupción ; que los que las diluciden se­
pan discretar la verdad del error, por engalanado que este 
se presente; y que los que lijen las instituciones y leyes 
porque el pais ha de regirse, se hallen idenlificadus con el 
principio liberal, fuente inagotable de riqueza, de'progres­
so y de legítimo poderío.Recuerden, en fin, que, ficonse­
guido, como esperamos se consiga, tan patriótico resulta­
do por los esfuerzos aunados de todos los hombres probos 
y amantes del gobierno representativo, habrá un noble 
orgullo en el diputado al decir: he pertenecido á las cons­
tituyentes, debe haberle no menor, aunque menos osten­
toso, en el electoral decir por su parte: he votado las 
constituyentes de I8o4.

Si no viéramos consignado en el periódico oficial que 
varios funcionarios públicos han abandonado las poblacio­
nes en que ejercían sus cargos por hallarse aipiellasinvadi­
dos por el cólera, y no supiéramos que en no es solo Almen- 
dralejo donde tenemos que lamentar esm grave mal, no 
comprenderíamos cómo españoles, en quienes por solo 
este ^título deben suponérsele sentimientos elevados, se 
atreven á faltar de una manera tan escmdalosa á sus de­
beres como empleados y á los mas altos que la humani­
dad y la caridad cristiana imponen a todos los hombres.

Por lo mismo que aplaudimos la resolución del gobier­
no cuando premió con una grao cruz la dignísima con­
ducta de los señores Madoz y Gonzalez de Quijano en 
Barcelona y Alicante, creemos que el mismo gobierno, 
ejerciendo dentro de su esfera la juiticia distributiva, ha 
estado en el derecho y en el deber de hacer comprender 
á los funcionarios desertores todo lo feo de su conducta 
egoísta por medio de una destitución motivada y de una 
manifestación esplícita de desagrado^

El nombramiento del capitán general don Evaristo San 
Miguel para inspector general de la M.hcia nacional, me­
recerá seguramente los elogios de la España toda. A esta 
institución sostenedora tanto de la libertad como del ór­
den, no le faltaba mas que á su frente una de esas reputa­
ciones políticas y militares, superiores á los partidos, y 
que todos los hombres honrados reconocen y respetan 
como merecen. Con esto v con la nueva organización que 
debe darse á la fuerza ciudadana, moditicando en lo que 
sea conveniente la ordenanza de 18á2. vigeiit« hoy como 
regla interina, conquistará la milicia niicional las simpa­
tías generales, ofreciéndose como modelo de civismo, de­
cordura y de amor á los instituciones represenfativas.

Cuando el ministerio Bravo Murillo y sus sucesores se 
atrevieron á poner en duda la existencia de las libertatles 
públicas, la oposición arrojada de la imprenta y de la tri­
buna tuvo que acoj(;rse al amparo hospitalario de la cien­
cia. Entonces cupo al señor don Francisco Barca la honra 
de despertar el entusiasmo de la juventud en favor de las 
instituciones de la patria en el modesto recinto de la Aca­
demia de jurisprudencia. El señor Barca se ha negado, á 
aceptar las ofertas que se le han hecho para que ocupase 
un destino público, prefiriendo servir mas útilmente la 
causa liberal.

Anoche se reunió por última vez en casa del señor 
marqués del Duero la comisión encargada de redactar el 
proyecto de manifiesto de la Union liberal. El objeto de 
la convocatoria era leer este documento con las modifi­
caciones hechas en los debates de que hablamos en uno 
de nuestros anteriores números y firmarlo por ios indivi­
duos de la comisión que debe presentarlo y apoyarlo en 
la junta general que debe celebrarse á la una de la tarde 
de hoy en el teatro de Oriente.

Profundo sentimiento nos ha causado un articulo de la 
Libertad de Zaragoza dirigido al Diario Español, é inserto 
en el Clamor de ayer. El espíritu de concordia y fraterni­
dad que ha reinado en la prensa liberal de Madrid de hace 
algunos años acá, nos habia desacostumbrado á este gé 
ñero de recriminaciones, sensil>les siempre, pero aniargas. 
tratándose de periódicos que defienden los principios pro­
clamados por la revolución de julio. P«sro ya me por d* s 
gracia se han iniciado, cúmplenos, á fuer de justos, mani­
festar que los cargos formados contra les redactores de 
Diario Español s,on infundados, porque mal pudieron e'o- 
giar las deportaciones ios que fueron víctimas de ellas, ni 
patrocinar los abusos del poder, quienes desde su ingr¿so 
en la vida pública ios combatieron con talento y energía. 
Si nuestro colega de Zaragoza se refiere á épocas antcr.o- 
res» la recordaremos que el Diario Espaiwl no existia en^ 

tunees, y por lo que toca á sus redactores como particnla- 
ri:s, estamos persuadidos de que jamás se pusieron con -üs 
s 'iipatías de parte de la opresión contra la liben ad y ia 
justicia.

Esta tarde á las seis sale S. M. para su posesión del Par­
do, donde, según parece, fijará por ahora su residencia.

--- -----------------
En la Nación de bayer leemos lo que sigue:

En contestación á urt cliurio que ha llamado la atención del se 
ñor ministro de la Gobernación, sobre los sucesos de Ceclaxín, pro­
vincia de Cáceres, insertamos ia siguiente carta, por la cual pe. vé 
que no hay motivo fundado para que se a arme nuestro colega.

Dice asi:
«Lo gue ha habido en el pueblo de Ceclavin es un albornin iin 

trascendencia, al que dió lugar el cura por haberse negado á 'oi- 
terrar el cadáver de un pobre sí no le pagaban. El pueblo «c in­
dignó y llevó el cadáver, que estaba ya en putrefacción; á l.i rnís-- 
ma casa del cura, el cual se víóobligado á encerrarse en la 'acri-.- 
tía, temiendo el furor popular. De la sacristía le sacaron 10.« libe 
rales y le salvaron del peligro que en otro caso hubiera corrido El 
cura salió en aquella misma noche de la población, y el goliTiia- 
dor de la provincia hi oficiado al priorde Alcántara, á dondp nr- 
responde el curato, para (jue el cura no vuelva á Ceclavin. E: la r.s 
la verdad de lo que ha sucedido.

Celebrando el éxito único posible qne ha tenido la il^- 
nimcia entablada por el embajador de Francia en Madrid 
contra el Clamor Público, insertamos á continuación ias 
líneas que este diario consagra al particular;

«(Han de saber nuestros lectores que el embajador de Erarn i.i 
nos hizo dias pasados el alto honor de denunciar un artículo po - 
Micado en nuestro periódico, en que reputábamos por un desp i- 
lisino nuevo en la historia el sistema que hoy rige «m la vkc.ü.i 
Francia, por suponer que semejante juicio era una injuria hecln 
á ia nación y al gobierno que representa.

En vano nuestro digno alcalde cunstitucional, el señor Olea, p- r 
un espíritu conciliador que acre.iíta so dí.screci'in, indicó al enili - 
jador que la apreciación política de íualquiera sistema en un pn - 
lilo donde hay libertad de imprenta, no es ni puede ser nunca una 
injuria: en vano se le hizo presente que solo se enten lia por 1 , 
según las leyes, el insulto dirigido á persona determinada con áni 
me deliberado de difamarla, atacándolo en su honra y su repuia- 
«ñ '11. El señor embajador quiso que decidiese el tribunal que lio. 
imtiende en materia de delitos de imprenta. En su consecuencia 

’ *' reunió ayer el jurado, quien declaró por ocho voto.s contra imn 
II!) haber lugar á la formación de ñausa, quedando por consiguien­
te lilisudlto nuestro editor responsable.

■.\-)jio.‘-- sorprende que el señor embajador desconozca los derechos 
de la imprenta, porque en su paisse halla esta reducida á la ina.s 
vergonzo.sa esclavitud,-dependiente de las amonestaciones de^la po- 
üdu, sojetn á la féru'a del poder, y limitada á glosar los famosos 
dio^recoS napoleónicos que publica el í/lonüeur. Esto no obsta, sin 
unnbargo, para que acostumbren á obsequiarnos a'gunos de los pe­
riódicos traspirenaicos con elogios parecidos al dicho de que Afri­
ca empieza en los Pirineos y otros no men' s lisonier s. Pero de­
be hacerse cargo el señor embajador de que los escrüores de un 
pueblo libre no pueden sino compadecerá lo.s franceses y tronar 
contra un sistema que asesinó todos los derechos, liucicudo setro- 
ceder á nuestros vecinos dos siglos en la carrera de la civili­
zación.

Ayer volvió á publicarse la Europa. Felicitamos á nues­
tro colega por su reaparición en la arena periodística.

Habiéndose denunciado ante el Exemo. señor al aide primero 
constitucional D. Ignacio Olea, por el promotor fiscal D. Antonio 
Saneb‘'Z de Milla, el impreso titulado Lx Yerd.'ID, fechado en Ma- 
dr.d á 3 del actual, que empieza « vluy^ señores mió»: Doy a Vds. 
las gracias,» y concluye «No conseguirán Vds. mas que tejer una 
corona de gloria para las primeras víctimas de la reacción,» .«e 
procedió á celebrar sorteo de los nueve jueces de hecho que deben 
componer el jurado de acusación, y prévias las formalidades que la 
ley previene, tocó á los señores D. Pedro Miguel de Peíro, D. Frao- 
cisco de la Presilla, D. Abdon .Martinez, D. Ceferinw .Soto y Here­
dia, D. Manuel Briugas, D. Felipe Santiago Andrés, D. Agustin 
Cándido Morato, D’ Fernando Botelou y D. Salvador Alvarez Solo 
mayor, quienes declararon por unanimidad de voto.s haber lugar a 
la formación de causa.

El dia 3 llegó á Canarias, de paso para la Haban i, el general 
Concha. Parece que un brigadier de los que iban en su compañí » 
se ha fracturado una pierna. Con motivo del cólera no han podido 
arribar aun á las Canarias, incomunicadas con España, las autori- 
daJes militar y política, nombradas para aquellas isias. Las eleccio­
nes en ellas van á aplazarse.

Dice La Epoca de ayer tarde:
«.A fa gran junta que los amigos de la union liberal y electoral 

celebran mañana en el teatro de Oriente , han sido invitadas mas 
de mil personas , cuidándose e.specialmente de qu“ en ella estén 
ámpliamente representadas todas las clases de la sociedad. También 
tienen reunion mañána los distritos electorales de Madrid.»

í.a junta de Cádiz se ha disuelto. Iban á verificar.o también las 
de Málaga y Oviedo.

En Barcelona ha debido celebrarse ya una gran junta de lo'lus 
la$ corporaciones para ocuparse de la buena organización de la Mi­
licia Nacional.

Parece que ha salido ya de .Madrid el señor D. José .Maria Oren­
se, marqués de Albaida, contra quien se habia dado auto de pri­
sión.

"S' ó ^- ---

Nos Inn asegurado que algunos individuos del nueva balarui» 
de .Milicia nacional que se esti organizando en la plazuela de la 
Cebada, piensan nombrar primer comandante al señor D. Luis S i- 
gasti.

Ayer ha habido disgustos entre el nuevo superintendente de ia 
Casa nacional de moneda de esta córte y los trabajadores que asis­
ten á las operaciones de fundición de la misma, con motivo de 
haberles variado las horas de trabajo; pero todo ha concluido de 
la manera mas satisfactoria.

----------- —^BOÍs -̂----------

Parece que e!señor ministro de Gracia y Jus’icia, ha nombra­
do una comisión que debe ocuparse en formular un peoyecto le 
arreglo de tribunales..

Componen aquella los señores Gómez de Laserna, Luzuriag i y 
Acebedo.

Ha comenzado el ¡icenciamiento de los soldados procedente.-^ de 
la quinta de 1846. Parece que no deja de ser considerable el nú­
mero de los que se reenganchan por un año, mediante la gratifica - 
clon asignada.

Se espera en Madrid de un dia á otro, al general Gurrea capi­
tán geneial de Aragon.

Tenemos el mayor gusto en insertar en nuestras colum­
nas el siguiente párrafo que publica [& Esperanza de antes 
le ayer.

«Habiendo interpuesto su mediación los directores de los perió­
dicos antiguos entro los que lo son de las Novedades y la Espe­
ranza, con el fin de que se corten, en el estado que tengan, 'os 
procedimientos « ntab’ados reciprocarn-^nte á causa de varios » i- 
culos pnbücadns en los diarios referidos, ios interesados han ■«■ -r 
dado iKkitiçlo asi, retirando, como retiroo, las pala iras de afpi ..a 



polémica fjiic sean o pudieran considerarse ofensivas á las perso- 
íias'delos directores de la Esperanza y las h^ovedades.y)

—— -̂-------
El señor don Eduardo Kiiiz Pons, caledráticu de ZarâgOèa y Co­

mándame de los paisanos vo'untarios que, deifeudiel'on la libertad 
el 20 de febrero del presente año á las óMenes del valiente y des­
graciado brigadier don Juan José Itere, lia sido comisionado por la 
Milicia nacionabde la ciudad de Santiago para entregar al Duque 
ide, la Victoria y al a’éalde primero constitucional de esta villa, co­
mo representante de su Milicia ciudadanI, las manifestaciones de 
adhesión y simpatía que aquella les dirige. Al presentarse al prime 
to le dirigió las palabras siguientes: «Señor, tenço la honra de 
entregar áV. E. la manifestación déla Milicia nacional de la ciu­
dad de Santiago, de ese pueblo que tanto ha sufrido por la causa de 
la libertad, podiendo asegurar á V. E., que en cualquier pellgto 
que esta pudiera correr, siempre encontrará »^onstMite* defeirswes 
cu mis paisanos los valientes patriotas que me han honrado con 
esta misión de confianza cerca de V, E. , y que nunca defrauda- 
rán sus justas esperanzas.» El señor Duque de la Victoria contes­
tó en los siguientes términos: «Diga V. á los Nacionales de San­
tiago, que agradezco sobremanera su adhesion y" que cuento con 
todos los buenos liberales de España para aÜanzar la libertad, cuya 
causa mi corazón me dice que triufará, á pesar de lodos los obstá­
culos que se la opongan.

Fuera del parte oficial, la Gaceta de ayer no contiene 
condoc.umcnfo alguno de importancia^ si sC esCeptua la si­
guiente circular de la dirección general de correos á los 
whhiiiislradorcs de las líneas generales, encaminada á re* 
nituliar el mal servicio de aquellos por punto general; falto 
deque se resienten altamente todos los intereses sociales; 
falla contra la qUe clama la prensa incesantemente, y qué 
en los últimos dias so lia hecho notar con particuluridad:

«Observo con disgusto que son f ecuenlcs las fallas injuslilica- 
ÙMS del cumplimiento de los itinerarios de los correoS) sin que los 
administradores imp ngan las multas para que esláu facultados 
como correctivo elicax del abandono de los empleados, ó maestros 
de postas, teniendo también entendido que en algunas adminis- 
tracioucs se emplea mas tiempo del pre;ci¡lo en aquellos, aufi 
cuando no aparece de los vayas.

Decidido á que se haga con regularidad el servicio de correos, 
y cu l.i precision de recordar la observancia de las órdenes sobre 
el particular, creo conveniente manifestar á N. que considero el 
prim«r d-bcr de los administradores principales la vigilancia de sus 
subordinados, y que por l i tanto les haré responsables en los casos 
en que no castiguen ó me propongan el castigo de los culpables en 
los retrasos de los correos.

De quedar enterado y haberlo circulado á los administradores 
y maestros de postas de su departamento, me dará V. aviso.

Dios guarde á V. muchos anos. Madrid 5 de setiembre de 1834.
—El director general de correos, Angel Dnardi.

Mullas impuestas por retrasos de los carreos en el raes actual.
Linea de Andalucia.

Al raae.^tro de postas de Almuradiel, 40 rs.
Ai de Santa Cruz de Múdela, 40 rs.
Al de la Venta de Cárdenas, 40 rs.
Al de Casa del Rey, 30 rs.
Al de Villa del Rio, 30 rs.
Al del Carpió, 40 rs.
Al de Córdoba, 40 rs.
Al de la Luisiana, 40 rs.
Al de Mangonegro, 320 rs.
Al del Cuervo, 80 rs.
Al del Puerto de Santa Maris, 80 rs.

Linea de Galicia.
A los raaesJroB del Cerezal, Sobrado, Lugo, Guiteriz, Montesal- 

gueiro y Betañzos, cada uno 100 rs.
Hace dias quq fos correos llegan con regularidad, esceptuando 

el de la linea de Andalucía, que sude sufrir algún retraso por el 
ferro-carril.

Tenemos el mayor gusto en insertar en nuestras columnas el 
siguiente párrafo que publica la Esperanza de antes de ayer:

Como (lato histórico, lleno dq interés de actualidad, pu­
blicamos el siguiente comunicado que ha dirigido al Diario 
Español el brigadier don Lorenzo AUlans del Bosch. El 
Diario Español lo hace preceder de la siguientes líneas:

«Cediendo á un sentimiento de generosidad, fácil de compren­
der, damos cabida al siguiente artículo, cuya inserción se nos ha 
rogado por un amigo nuestro.

Mucho podriames decir acerca del contenido de este artículo, 
asi como de las conexiones y relaciones de su autor antes y des­
pues de los acontecimientos á que sá refiere. Pero ba.ste que su 
posición sea hoy tan crítica que, según nos anuncia, se prepara á 
presentarse ante los tribunales, para que nosotros, cediendo á las 
indicaciones del autor y á las exijencias de noble generosidad á 
que apela, nos limitemos á insertar su artículo. Helo aquí;

»Señor director y redactores del Diario Español.
Espero confiado en que, hombres de equidad y pureza, darán 

Vds. cabida en su apréCiable periódico ála siguiente manifestación, 
á lo qne les quedaré obligado.

Los acontecimientos que han tenido fugar en estos últimos me­
ses, la coofusiou que ha sobrevenid ! de sus resultas, y los equivo­
cados juicies que, deduciendo los hechos por las apariencias, han 
surgido sobre cosas y hombres, juicio del cual me ha cabido no 
poca parte, rae obligan á ocupar al público de mi humilde 
persona.

Como hombre^ político, me creo obligado á dar cuenta de'mi 
conducta en el último alzamiento nacional. No principiaré con 
ninguna de las vanas fórmulas con qu? suele embozarse la falsa mo­
destia. Creo, por el contrario, que he representado un papel bas­
tante importante para qúe él pais tenga (ferécho á exijir de mí es­
trecha y severa aclaración de mis procederes, y por mi parte me 
æumple dársela, porque la duda de solo uho de los actos de un 
hombre público, implica, según mi dogma fwlítico, la necesidad de 
aclararlos todos.

Empiezo por confesar que, fuera de lo que entre algunos cír­
culos se decia, con mas ó menos circunspección, nada Sabia de la 
admirablemente bien combinada conspiración que estalló el 28 de 
junio. Llamado en este dia al ministerio de la Guerra, eran las 
nueve de la mañana cuando supo lo que acababa de suceder en el 
campo de Guardias. A las tres áe la tarde recibí por conducto del 
conde de Quinto, á la sazón gobernador de Madrid, traslado de Un 
parte telegráfico, por el cual, de orden del presidente del Consejo 
de ministros, era llamado con otrOs personajes al Escorial. Las di­
ficultades de la situación, el convencimiento de los servicios que 
quizás tendría ocasión de préstar á mi partido, no me permitieron 
vacilar; pero como en el acto de salir llegase confidencialmente á 
mi mdici i que S. M. regresaba á la corte aquella noche, resolví 
suspender mi marcha y esperar los acontecimientos. Fiel á mi pro­
pósito, nada hice por ver al presidente del Consejo, quien por »u 
parte tampoco se mostró deseoso de confirmar el llamamiento qüe 
desde el Escorial se me hizo. Sin duda la presión del peligro qüe 
lo había dictado, no tenia ya la misma intensidad. La caiualidhd 
nos puso en contacto al dia siguiente. Nuestra conversación no pb- 
dia menos de ser muy característica; él, gefe del gabinete, trataba 
de quilalar los grados de auxilio que en caso estremo podia prome­
terse de mí; yo, á mi vez, esperimentade ya en estos escarm enios, 
viendo como se dudaba hasta por los mas eminentes patriotas 4el 
éxito inmediato de la insiureccion, procuraba aprovecharme de la 
primer oportunidad que se me presentare para facili-tar una resolu­
ción transitoria que, prepara-se otras mas radicales y revoluciona­
rias. Tengo la satisfacción de afirmar qué mi objeto era compreh- 
dido y alabado, por todos; los buauos liberales.

Sea por la razon que fue.se, el presídenVe ae Consejs de minib- 
tros puso en mis manosJa ocasión. ¿Debía yo, s'í ó ño, aprove­
charme de ella? Aquí empieza la cuestmn. ’

Liberal siempre, liberal cu e! sentido mas lato, perseguido, pée- 
so, deportado, postergado, ¿qué es lo que debo jo á los gobiernos 
moderados? lie visto á g<merales progresistas muy dignos y resfle- 
tables á la cabez.i (te distritos inihtarc»; á coroneles mis arnigo^ y 
corre igionarios políticos, recibir sus entorchados de ministros coln- 
servadores; á otros, gen 're’es alg unos, aumentar en grados y en­
trar en el Cons->jo Rea’; á óYros ocupar sus pu stos en la magistra­
tura; á otros neg -viar y obtener sus jnbilaciones; á cite periodí jla 
solicitar yc-inseguir en-ios salones del duque de Valencia la condo­
nación de las (. «lias de sUs periódicos; á losseñores... basta. He visto 
muchas cosas desde el Ion lo de mi fábrica dejasfalos, corlcúva iiü 
dustria pcfcuraba mejrirar i* i existencia.,He visto ranchas" coias 
desde el fondo oe luis calabozos de Madrid, de mis fortalezas de 
Cádiz, d *. ís iL sti 'rrós de America, y jamás rais lábios se lian 
abierto p ra cu'par á nadie, ni pedir una parte peiiueña, lá de los 
derna< corone es, en ei r partimiento de tantas gracias. Ahorabián, 
¿por qué estos señorw sou hoy gefeS, capitanes, tenientes acreÍi- 
ladas d^i-gmi jíáWi.iodjoerai? ¿fwr quéá mí se me quiere escluir 
del estado mayor de este pari do.

¿Es que tengo amigos moderados? ¿es que est-», aquel, el otro 
andaban (mnmigo por lo.s paseos, rae daban la mano, cazaban 'en 
mi compañía? Cierto, ci-rtÉsimo; ya se va que sí.. .. ¿y qué? ir o 
puedo yo ser fiel á mis opiniones y á mis aim.stad s á un tiempo? 
¿y q^®, ü® puedo ya dar la mano a un adversario político, á ha 
hombre estraviado, q un amigo mió el dia que tenga la desgracia 

de cometer álguna gran talla? ¿Cesa la amistad donde empieza el 
pecado? ¿Quién es ese inloleránte qué me obliga á mi á rofhper las 
afecciones de mi corazón, á benliuciar al naiago de mis simpatías 
personales, porque hay un sí ó porque hay un no sobre una pro­
posición política? Si, muchos moderados eran mis amigos. ¿Qué, 
digo mod ratios ? muchos absolutistas lo son. ¿Qué, digo absolutis­
tas? lo son muchos carlistas y socialistas y republicanos; si; yo 
tengo amigos, muchos amigos, en todo.s loí bando?, Y aquí en mi 
cabeza y aquien mi corazón las Ideas y los sentimientos heredita­
rios de mi padre, Conllniiados Coll la stlugre de mi familia y la 
mía propia, y santificados por nuestra pobreza. ¿Quiénes son tsos 
que me quieren arrancar mi solo patrimonio y manchar mi hopra? 
Que salgan del círculo osefiro de Un café, qüe torheh là pfúmít 
que formulen su» cargos, que no me ataquen por la espalda, que 
vengan de frente. Afortunadamente esa es nuestra conquista por 
ahora, la libertad de desnudar nuestras Vidas á la luz del sol.

Yo ful at camper det (mnrtc dir fcnccmr ^orar qrré? fifi aW para 
decir lo- que se me había encargado qüe oljcse. Tú i á decir üna de 
esas vulgaridades eh qué sueñan los gobiernos qtie ^w hundeh; fui 
á dar la medida de la debilidad del gobierno, que quizá allí no 
era conocida. Fui además con el secreto de otras conversaciones . 
venidas de otro punto y para otras personas que aquellas á quie­
nes me iba á dirigir aparentemente, y esas conversación-s y esas 
propuestas, sépase de una vez, eran propue,slas y conversaciones 
para los tiempos y las dificultades de entonce.-;, emiuenleincnte 
leales y favorables á la causd lib ral. Qüe me desmiehtáh si no 
los qi’.e aquí me las confiaron, los que allí me las oyeron. Que 
respeten mi reserva en tsle pumo todos cuantos, conozcan las se­
rias decepciones que traen consigo las v.císilud s humanas.

Hechas estas digresiones qu-. consid ro iiccesari; s, entremos en 
là desnuda narración de los heeho.s.

Fui al c .inpo de la insnrrecci .n, y antes de marchar mediaron 
entre el conde de San Luís y yo, (leíanle de iilim-Tosas persona's,, 
las siguientes palabras: Voy d Alcalá: si el proiianciamiento-de los 
que allí están, 7nc íla esperanzas de que wi partido pueda Hoyar, 
ine adheriré á ellos ; pero á fuer Uc caballero, vulcdé á dqi^ 
cuenta demi resolución^ que realizaré despuës. K yo^ éoules'del 
conde de San Luis, si tal sucede, daré á K» a/i saleo conducto^ 
Seis horas despues e.staba en medio de los gencraic.s que se halla- . 
han á la cabeza de la division sublevad,. Allí fui recibido con con­
sideración cordial, pues lodos me conocian, utriéndome con a'gü­
ilos de ellos, vínculos d« una amistad muy cariñosa, en ijue mï 
había inlluido nuestra diferencia d-i op.ilíones anteriores al pronun­
ciamiento.

Di cuenta en conversación íntima y en completa confianza da 
la misión que me llevó ahí, la cual fué nalurnlmcnlu rechazada 
como cumplía y yo esperaba. El Exotnoi señor don Leopoldo Ü‘Do- 
nell, que mandaba en gefe, me hizo la lioiira, prévia raí respetuosa 
insinuación, de decirme su programa, que acompañó esponiéndoma 
sus patrióticos deseos, lo cual me indujo á adh rirme en aquel 
mismo momento á las fuerzas de su untado enleiidi'do, pues desde 
eutonces, conociéndola previsión üel ginerif), el estado del país y 
la nunca desmentida decision de mi partido, vi que la hora de 
nuestra resurrección había sonado, y que de un modo ú otro aque- , 
lia admirable conspiración mililar debía dar, eii Óllímo resultado, 
la libertad á mi patria, y sin titubear, lo re|iirt.o, me adherí á ello. 
Entonces, y en la animación de conversaciones íntimas, se mé 
dijo por los que eran ya mis gefes naturales, (jue se liabia redac­
tado una respetuosa esposreion á S. M , y como se me manifestase 
la absoluta imposibilidad en ijue se estaba de hacerla llegar á su 
destino y se diese á el.o grande importancia, lo confieso, alentado 
por el peligro inherente á aquella arriesgada empresa, me encar­
gué de ello espontáneamente, y al dia siguiente se hallaba aquel 
documento en manos de S. M., cuya copia se imprimió y circulé 
además, según órden que al efecto recibí del general en gefe. y que 
cumplí.

En aquel dia tuvo lugar la memorable acción lie Vicálvaro. Du­
rante sus preparativos me encontraba en el ministerio de la Guer­
ra, á donde había ido á dar cuenta de mi escursion, á quedar libre 
del compromiso tomado con el conde de San Luis, y exiffir mi sal­
vo-conducto para regresar á las filas á que acababa de unirme. 
Viendo que nadie me recibía ni me demandaba cuenta de mi co­
misión, traté de salir del ministerio, y en ese momento fui arres­
tado, por órden que personalmente me dió el general sub­
secretario.

Alli estuve hasta las doce de la noche, en que se me despidió con 
órden de volver muy temprano al dia siguiente.

Las cosas habían marchado. Era el 1." de julio; observé qne se 
me vigilaba muy de cerca, y al llegar al ministerio, el capitán ge­
neral me manifestó qüe tenia órden de prenderme. La indignación 
me hizo tal vez faltar á la disciplina. VI al ministro de la Guerra, 
que, declinando la responsabilidad de la medida, me dijo que pro­
cedía del presidente del Consejo; y como ignorase el minisiro de la 
Guerra el por qué de la prisión de un coronel por disposicioa del 
ministro de la Gobernación, me autorizó para que fuera á verle. 
En busca suya estuve tres horas y no pude lograrlo. El tiempo 
apremiaba. Esta couducta del conde de San Luis conmigo me rele­
vaba de mi eomproraiso con él, y al efecto resolví marcharme. 
Haciendo los preparativos estaba en mi casa, cuando se me pre­
sentó un capitán de caballería, amigo mió y compañero de campa­
ña, nno de aquellos decididos militares que mas tarde pronuncia­
ron el regimiento de Montesa. Venia á comstíltar Conmigo el modo ■ 
de salir con cien caballos, contingentes de difetentes regimientos, 
procedentes en su mayor parte de las remontas. Se rne ofreció la 
ocasión de un nuevo riesgo, y lo acepté. Con objeto de cerciorar­
me de la decision délos oficiales que los maiidubun,'envié á dicho 
capitán y un herraanu uño para que tuviesen una entrevista con 
ellos, y por la mañana siguiente (día 3) recibí la seguridid de que 
aquella fuerza estaba dispuesta à seguirme.

Pero ,1a circunstancia de hallarse acuarteladas en el mismo edifi­
cio 1res seccionc.s de cabaiieria de la Guardia Civil, dificultaba la 
realización de la empresa. Sin embargo, di órden que se estuviese 
pronto aquella noche, pues ya había encontrado el medio de poder 
eludir toda sospecha y poder salir ai campo impunemente con aque­
lla fuerza. Asi las cosas, fui al ministerio de la Guerra á disponer 
ei caballo, que estaba en aquellas cuadras. El Gapiian general en 
persona me prendió. Un ayudante suyo y en su cuche, rae llevaron 
al gobierno militar; se rae puso un ceníinela de vista, y á las sp-is, 
acompañado de un oficial (Je la Guardia Civil, en la silla-correo, 
fui conducido á búrgos, y siu parar á Sauloña, con órden de en­
cerrarme en el castillo del Mazo; y el 20, habiéndose hecho el 
pronunciamiento, fui proclamado por unaiuidad absoluta goberna­
dor de la plaza, que implica la comandancia general de la provin­
cia de Santander en junta general de gefes y oficiales de todas ar 
mas, dei ayuntamiento y notables, previa díúiisííJñ que^^de ambos 
cargos hizo el venerable general Ttjrrá, que los desempeñan.

Pronunciada España toda, creí deber regresar á la córte, donde 
me llamaban mi familia é intereses particulares-, y cOn esto lin pe­
dí mi pasaporte á la dignísima y patriótica junta de la provincia, á 
cuyas (irdenes me había puesto el dia «n que tomé el mando de las 
armas. Llegué aquí. Tuve la honra de preseutarme al hxuio. se­
ñor duque de la Victoria á felicitarle, pues debí á la consideración 
de la ilustrada junta de Búrgos el que también me comisionara íl 
efecto, y lleno de satisfacción interior por vel'realizado uu órdeu 
de cosas en que durante diez añjs no he dejado de emplearme, y 
satisfecho de ver á rais amigos ocupar los puestos que tan dignai- 
menle habían conquistado, me V(jiví á la vida privada, hasta qde ' 
el dia 28 de agosto vinieron aquellos lamentables acontéciiniéntiis 
á ponerme de nuevo eu acción. La.s dos de .a tarde eran, cuando., 
al bajar dé la inspección de 'carabinoros süpe por una persona 
amiga lo que ocnrria; vi confusion por las cades, nacionales, cor­
ros, y gente armada qué corría en todas diretjcioncs. Comprendí 
que el gobierno podia verse en un cOnllicto, y fuirae á poner rhi , 
nnifortne y rae presente al veueraole capitán general, quien tuto 
la bondad de acoger con su benevolencia acostumbrada las ofertis ' 
que el deber y el palriolisiníj me dictaron.. .

De allí, despues de pedir la venia á dicha autoridad, me fui ála 
dirección general de infantería. Viiiu la noche ; y habiendo llega lo 
á mi noticia el verdadero estado de aquel movimiento de disidentia 
al gobierno tan formidable por la mañana, (le tan poca importara ia 
ya á prima noch * seguu lo q'úe réfefian los qiie'^an y A‘éniañ; vien­
do, por consiguiente, cfüe no podía dar otró rcyiillado qué desgra­
cias inútiles entre hombres que en el fondo proTesában -los miónios 
principios; que en las dalles de Madrid aun humeaba su sandre 
mezclada por la misma causa; que estaban umdos algunas bodas 
antes, y conlio lo estarán -tlespues > viendo atfemás 4 nu liermabo 
mío txnnproinetido en aquella lucha hatricida, n^jcsolví Aofrpc^r- 
rae como mediador, y autorizado para i;sLq objetoporSS. l^E.,el 
capitán general marqués del Duero y director ¿crural de. inflntérla, 
fui á las barricadas de lo.s Basilios d las nueve ae la noclié por pri­
mera vez. Allí mis esfuerzos fueron grandes, pero adelanté [Judo. 
Volví y esta vez ya logré no se publicara uua prqcJama que se cos­
taba imprimiendo, y que, por mis razones escJnsivamente, se man­
dó detener. Mas tarde, dirigiéndome ya, no COmo al principio ide 
uno éu uno, sino á la tdaydr fuerza rennídn, les dije lo inútil kle 
su tenacidad. Les convencí" á que si; retiráran; peró dijeron no que­
rerlo verificar sino con ciertas formalidades. Desde aquel momento 
vi el ñiovimientó acabado, y al dirigirme á dar parte del suceso, y 
como se lo mdioára á ellos mismos , resolvieron que rae acompa­
ñare una comisión.

Con ella me presenté al Exemo. señor presidente del Consejo de 
ministros, quien no tuvo por conveniente acceder á la deraaraía de 
dichos comisionados, á quienes se mandó detener allí, sin que yo 
tuviese que ver en ello, dignándose S. E. nombrar al coronel Guer­
ra y á mí para que fuésemos á concluir aquello definitivamente; y 
en efecto, á la hora habíamos logrado que se retirasen todos, lle­
vándonos los últimos en compañía nuestra; de modo que al tomar 
posesión de las barricadas, la Guardia Nacional no encontró en ellas 
ai ua $ok> hotubre. Dádo éste paru verbal, regresé 4mi casa, co-»

mq había salido antes de mí campaña, esto es, con la conciencia tran­
quila , con algunos gastos mas, sin haber participado de ninguna 
ventaja persortál, á no ser Ja gran satisfacción interior (le haber 
contribuido al triunfo de las ideas libérales en el pronunciamiento 
áe julio; de haber contribuido poderosamente dÜ el raes de agosto á 
que no corriera por las calles de Madrid la sangre de iñú'cnoí (fue 
(leben considerarse como hermanos; para lo primero he trabajado 
sin descanso desiíe 1844, y por lo cual he sido preso- tras veces, 
juzgado una, deportado á Ú1 tramar en 1848, donde ijuedé retirado 
Con 300 1'9. de Iiabcr ; privado temporalmente de mi empleo, en el 
qUe cuento once años de efectividad, sin que durante este tiempo 
hayá recaído sobre mí otra gracia, á pesar de las relaciones que 
Hdy áehdé iiApiitao donrto uri crimen, que la muy distinguida de ser 
el perpétüO' perseguidor de los podere's que' se han sucedido desde 
aquella fecha. j v y

He dado á la opinion pública la satisfacción que le es ncbídá.- Na­
diepodrá deSmerrtirme. Ln ley me reebma; los* kihwMdes me dé- 
máltdán; A ellos voy á sUmetèrrne pudiendo eludir mi presentación, 
La verdad sé abrirá comd Siempre camino^. Me quedara, sin embar­
go, el dolor de ver que para mi nunca tiéncri fifí lb? sufrimientos; 
que para mí nunca llega, la hora de las compensaciones,- ndentras 
que en torno mió todo'se vuelven premios y recompensas defrámla- 
das á manos llenas, sobre personas que no quiero calificar, pero que 
no me escedeii ni me pueden esceder seguramente en pureza de 
priacipios ni en abnegación espontánea. JAbrasc, pues, el ca abozo; 
lo único que pido al marchar á la cárcel es que el país suspenda su 
juicio mleutrás fdrmUlan los tribunales su sentencia.

Soy de Vds., señor dlre'Ctcfr y redactores^ con un sentimiento 
muy elevado de estimación y afecto S^S. S. y amigó Q. Sv M.- B.

toRKNZO Milañs IiÉL Doscit.'
Mafirid Í3 de setiembre de 4834.

CORREO EST RANG ERO.
Francia. Un decreto de fe,cha 31 de agosto inserto en 

el Moniteur, modilica ha or'^an zacion del cuerpo de infan­
tería de Marina. El general de división, conde de Fitte de 
Soutíy, inspector general de infantería de Marina, debe 
llegar próximamente á Gherburgo, Con el objeto de for­
mar un nuevó regimiento c'úyo deptísíto residirá en aquel, 
punto.

Füora de las cfoposicioues oficiales, los periódico^ fran­
ceses no conLieú4in noticia alguna de interés para nuestros 
lectores. ..,æ

Bélgica. Éa cris?s rbini.sleríal de Bélgica parece próxi­
ma á salir riel stáltí-fídO. Corre di rumor, según la Ernán- 
efpatíOn, de qde to O(>nTocarán la» cámaras para mediados 
de octubre, y que jes serán sometidas diíerentes medidas 
políticas y administrativas. Estas résolu ci ones han debidof 
ser adoptadas ctespues de una entrevista del rey coo 
Mr. de Brouckérô, ministro de negocios estranjeroS.

Italia. La influencia de ciertas ideas es tan poderosa, 
que se ven obligadlos-á ceder á ella hasta los gobiernos mas 
reaccionarios. Así ha sucedido al gobierno de Ñapóles,, 
que es el oprobio dé la Europa, y la vergüenza de la Italia, 
viéndose obligadd p(ir lo» constantes clamores de la opi­
nion á prohibir que se cotice en la Bolsa de aquella capital, 
el empréstito del emperador de Rusia. Con este motivo 
han mediado sérias contestaciones entre el encargado de 
negocios de aquella nación y el comandante Carraffa, en­
cargado de la cartera de negocios estranjeros, habiendo lle- 
gaimel primero hasta el punto de pedir sus pasaportes.

La Gacela de Parma publica una sentencia condenando 
á cierto clérigo llamado Pasquale Tonsi, á cinco años de 
presidio por dos delitos de calumnia y falso testimonio en 
materia criminal.

Alemania. Escriben de Berlin que la Rusia ha enviado 
al gabinete de Viena una protesta formal contra la ocupa­
ción de los Principados por las ti’opas austríacas. Este 
documento no pueile tener, sin embargo, en las actuales 
circunstancias, ningún resultado positivo. Él rey (ha Pru­
sia ha renunciado á visitar la córte de Mecklémburgo, y 
estará de vuelta en Berlin dentro de pocos días, dejando 
hasta ese caso la decision que haya de tomar con res{>eclo 
á la-entrevista propuesta por el emperador de Rusia.

Parece indudable que el conde Esterhazy, (|ue lará en 
Berlin, de embajador de Austria, en reemplazo del conde 
Thun.

Turquía. Un despacho publicado por el periódico in­
glés el Sun, anuncia que la espedicion contra Sebastopol 
ha salido de Varna el día fijado para partida, esto es, el 2 
del actual. Sin embargo, una carta escrita al Times desde 
Constantinripla, dice qué la salida no podrá verificarse 
hasta el 4. Ln escuadra ha debido dar vista á la Crimea 
el ü en la primera hipótesis y el 8 en la segunda. El tra­
yecto directo entre Varna y Sebastopol, exigía un tiempo 
menos largo parala expedición; pero ha tenido que hacerse 
un rodeo considerable á lo largo de las costas, á fin depo- 
deT echar el áncora en ca<o de mal tiempo.

’ Escriben de Odessa á laPren.sœ de Viena, que Sebasto­
pol se prepara á uua séria resistencia. Al decir de este pe­
riódico, se construyen nuevos fuertes para proteger las cos­
tas á distancia de cuatro leguas, y preparan masas de bru­
lotes para dirigirlos'contra los buques enemigos.

Además de la guarnición ordinaria de Sebastopol, se 
cuentan 60,000 hombreseu un campamento establecido baj® 
los muros mismos óñ la ciudad, y á cada momento llegad 
nuevos y considerables refuerzos. La escuadra rusa no per 
rüáñécerá inactiva durante las. operaciones. El príncipe 
Méiischikoff, dirige *pérsonalmeñfe y con el mayor celo, los 
preparativos de defensa. Creen los sitiados que las opera­
ciones comenzarán el 6 del actual.

En Odessa, si hemos de creer al Times, publicó una ór­
den el général Krusenstern, mandando á los habitanteis 
quemar la ciudad si ios aliados volvían á apoderarse de ella 
y refugiarse en Tirapol, punto del interior. La pro­
clama parece que cuBc.uye con estas palabras : ¡ Desgra­
ciados los que se queden atras y traten de estinguir el 
fuégo!»

Úna carta escrita á bordo del navio Inglés el Fury, con­
tiene interesantes pormenores sobre el reconocimiento he­
cho por esta buque del punto en que deberá desembarcar 
la espediciou en la Crimea; según ellos, el Terrible y el 
Fury salieron dé Baltschiçk en la mañana del 21 de agos­
to pára Sebastopol, á fin de saber si el enemigo habia le­
vantado hat-TÍas cerca del sitio designado para el desem­
barco. El 23 por la mañana estaban ya á diez millas del 
puerto de Sebastopol, hasta que se aproximaron á distan­
cia de cuatro de un navio de línea ruso, dos fragatas 
y dos buques de vapor. Despues de haber examinado lía 
encuadra, se encóntrában á ochó millas del puerto cuan­
do el Terrible tuvo la desgracia de encallar en un ban(^ 
de areua. El enemigo, que se apercibicá de ello, envijó 
contra cllojcinco vapores y (Jos buques de vela; .pero fc- 
Vjzméhte e\ Terrible salió á flor de agua, y el enemigo 
tüvo qne acogerse de nuevo ál puerto.

América. Los periódicos de Nueva-York, traídos por ¿I 
Ameri:ca , su tocha 29 de agosto, nos dan cuenta de la agi- 

.tacíüii electoral que se promueve en todo el territorio de 
la coiifederac on.

' Acaba dé formarse uri nuevo partido titulado de los 
Know nolhing (ó ios qué no se cuidan de riada) que es muy 
poderoso particulariwentíá en los estados del Este, én 
.Washington jv’ FiladeJüa y que topa^ proporciones consi- 
derables en la Verginia y los estados del Sur. Esta asoçi|- 
èVon ha sur’gídó a principios de 1834 y toma su nombíe 
del 5avaínento que hacen sus miembros de mo conocer 
nada, fuera de sus deberes para con la patre. Se ignora 
su origen; en cuanto á su móvil principal es el odio contra 
los católicos y los irlandeses. :

Los Vhigs, partidaiios de las antiguas ideascontra Ips 
europeos, liacen cau -a común can los Knoio moihing y les 
han ayudado á vencer á los candidatos democráticos y mÍi- 
nisteiialçs en ,ias Qlepeioues/to ayuntamiento de Washing 
ton FUade'fia, Baltíranre y San Luis.

Rn esta última pobl-'^'ion se ha señalado su triunfo con 
sangrientos desórdenes. La influencia del nuevo pa -lido 
ser.- muy grande en las eieciones de ios estados y en la de 
pre ideiití^, que (Jebera verificarse en 1836.

.jas n 'ticiiis de Mégico son del 20 de agosto. La anar- 
qui: cóminúa duvorau lo á este infortunado pais. Han de­
bido ser fusilados varios ciudadanos fuanceses por causas 
puramente políticas.

CORREO DE LAS PROVINCIAS.
La España foifa, según se deduce de los últimos correos, se 

halla preocupada por la «íparífion del cólera. La presencia del nial 
en unas panes y el temor que su proximidad inspira en otras, 
traen contristados los ánimos. En Málaga, Zaragoza, Teruel y otras 
ciudades libres hasta el día, sé ha presentado algún caso sospe­
choso. En Valencia Já epidemia es benigna, y sigue cediendo en 
Cádiz, Barcelona y Sevííla. El dia 13 no pasaron de 4G las defun- 
cione.s acaecidas en este punto; de ella.s 8 correspondientes á hom­
bres, 13 á mqjercs y 23 á párvulos. En las 33 del día anterior, 
miouciosainenttí espresada.s en nuestro, número de ayer, bobo II 

de. enfermedades comunes. En esta misma ciudad se repiten con 

fr'cTumcia los asesinatns, CT’so'-rpw treiw lasttmosMMnU wopresio- 
nado al vecindario. Hé óijuí lo mas interesante (juó cn-coutramos 
en las cartas y periódicos de ayer.

Barcelona. Del Diario de esta capital del 13 to mam.ce- Ib- si­
guiente:- . . ' • r

«Uno de' los primeros aclos de la Exema, diputación proyiwcww, 
ha sido el e.táwen del oiierc.so presupuesto que con aprobación «tel 
último ministerio 'Venia rigiendo en esta provincia para el corrica- 
te año, habiendo dado por resultado la supresión de muchos eré-- 
ditos y la reducción de ñires, particularmente los relativos al pago 
de un crecido número de empleados inútiles eon que se habían gra­
vado caudalosarnente lo.*? fondos provfucrále.s; de modo (juc. con es­
tas rebajas y las demás que lian .sido, inmediata coiisccncncia del 
movimiento de julio, se íia consegu do ya una economía de mas 
de SÜfi.OOO rs.

—Ha regresado á e'-ta capital nuestro venerable paisano el ilus- 
Irísimo señor obíspo-dé* Montorcií.y; en la-California.

Ha tomado posesión det- çargp de concejal del Exemo. ayunla- 
iníenlo ei señor doii Benito Fí ats.

Anteayer solo ocurrieron en Gracia-ocho defunciones, lo que 
comprueba que la enfermedad reinante va decreciendo en laesjKc- 
sada vilí'a, /

Gouforme verán nuestros lectores en otro lugar de este numero, 
algunas personas cuyos nombres so citan, han fallecido del cólera á 
fosífos días dé haber regresado á Boreelona. Semejante desgracia 
acredita la ne esidatl de que. las familias que han permanociJo por 
algún tiempo en algún punto en que se disfrutaba cte perlecta sa­
lud, deben reUrdár su vuelta a la capital ó verílicard con las 
oportunas prccímcipnos.

—Hoy erapiyzard á tener efoclo la importanteraedida de proerçf— 
derse álaabertura, á espensas desús dueños, délos almacenes, 
tiendas y habilacíoaes que háfee tiempo permanecen cerradas y fal­
tas de limpieza y ventilación en notable perjuicio de la salud pu­
blica. La necesidad exige que se proceda en éste asunto sin con­
templación de ninguna especie.

Supónese que el dia l.° de octubre, caso- de que no .se ha va 
contado el «Tc-Deum» en esta capital por la desaparición del có­
lera, inaugurará sus funciones en el teatro del Liceo con la ópera 
cómica «Ño toquéis á la reina», !a empresa Duchateau, y que 
cuanto antes se publicarán las listas de las companias. Es de sen­
tir que antes de proceder á la apertura de aquel hermoso coliseo, 
no se haya pensado en restaurar sus pintoras y: parte ornanienta- 
ria queen el deplorable esta o de conservación en que hoy se en­
cuentran le comunican la apariencia de un grande almacén con 
las paredes ahumadas.

—El señor don Pascual Madoz, animado como siempre de un ce­
lo infatigable, volvió anteayer á la ciudad de Mataró, en donde tan 
eminente» servicios ha prestado, haciéndase acreedor á la gratitud 
de sus consternados habitantes. El estado de la población mejora 
de dia en dia no obstante de los inauditos desastres (^usaflos por 
la enfermedad en su violento y repentino desarrolló, y también por 
el miedo y la falta de asíslencia. La mortandad de los des prime­
ros días fué espantosa comparativamente al número de vecinos.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.
Estado de las defunciones ocurridas de.sde las 7 de la tarde de 

ayer, hasta la misma hora de este dia.
' Ciudad 56, Barceloneta 3. hospital civil », hospitales auxilia­

res?. hospital militar 2. Tiotal 68.
Barcelona 42 de setiembre de j834.—Pascual Madoz.
La ciudad de Daroca está convertida en un rabnton de ruinas. 

Las familias vagan sin asilo; la vega entera lia- sido asolada; todos 
lían perdido alílo poco ó mucho que tenían quedando empobrecidos 
Una horrible inundación, de que no hay ejemplo^ en ja historia, ha 
derramado el espanto en aquella población y sus contornos. Baste 
diicir. para que se forme uua idea de los estragos que habrá cau­
sado tan horroroso siniestro, que la masa de aguas desprendida 
por una trompa en las alturas ocupaba una honda cuenca de cieu 
varas de anchura,,descendiendo con precipitada rapidez sobre la 
ciudad que quedó sumergida, teniendo qne huir los habitantes á 
las alturas.

■Valencia 14. Por fin hemos salido de la inacción en que está­
bamos en esta capital respecto á un asunto tan vital como es la 
reunion de electores, para tratar él sinnúmero de cuestiones ¡ra- 
portantes que deben resolverse antes dii proceder á la designación 
de candidatos; cuestiones cuya resolución pertenece esclusiva- 
mente al cuerpo electoral, que debe hupôner su opinion á los que 
lo han de representar en las constituyentes, y cuya importancia 
afectaban desconocer los que no se atreven a luchar franca y leal­
mente, y se prometen sacar partido do amaños y de intrigas. Pa­
sado mañana tendrá lugar una reunion electoral convocada en 
nombre de la uniori liberal, y aunqtre no falta quien combate esta 
idea, creo que en la discusión razonada ganará mucho en el áni­
mo de los que la contrarían, sin conocer su ïendencia y la necesi­
dad de que se consolide.

La junta de gobierno antes, y consultiva hoy, ha dispuesto 
que los catedráticos de la univers dad que ejercen una profesión 
facultativa, no están compréndidós en la prohibición acordada de 
quo los empleados del gobierno no pueden ser oficiales de la Mili­
cia Nacional.

En Sueca han ocurrido algunos casos de colerina; pero no es 
estraño, atendida la circunstancia de abrigar aquella población mas 

! de 2,000 pebres trabajadores que bajan todos los años de la pro­
vincia de Alicante para la siega del arroz, en cuya época estamos.

Las intermitentes propias de la estación son en gran número 
en muchos pueblos de la Ribera.

Los homeópatas no han conseguido aun que se establezca un 
hos{jital bajo su dirección, á pesar de tenerlo solicitado hace mu­
chos días.

Velez málaga 14. La tormenta que en la semana anterior 
descargó sobre los campos de este partido, ha (pausado males sin 
cueuto. La pérdida que los labradores han esperimentado en sus 
frutos, es incalculable, particularmante en el de pasas, que no han 
podido reservarla ni aun con los toldos que algunos tienen al efec­
to; tal ha sido la fuerza con que el agua se desprendía de la car­
gada atmósfera, precisamente en la época mas crítica, cuando se 
encontraba casi concluida la vendimia, cuando apenas se habia he­
cho alguna pasa. Paseros ha habido que arrolladós enteramente 
por las corrientes que se formaron sobfe las colínas en que se si­
túan, han bajado hasta los arroyos, y de estos al. rio que los ha lle­
vado al mar. Presentan, pues, nuestros çainpos el cuadro ra s Ja- 
inenlable que puede darse. Toda clase de plánlíó se encuentra ten­
dido con esposicion de que se pudran los frutos que llevan, con 
especíclidad los maizares. En la inmediata villa de Competa se 
han arruinado algunas casas por la accicin de las corrientes y nos­
otros hemos presenciado otros cstrag s del misino género acurri- 
dos en haciendas muy inmediatas á esta población. Cerca de una 
de ellas cayó un rayo, parle oe cuyos gases eléctri(;^s ponetraron 
por la chimenea que rompiera de la,casa, produjo dn uno fie jog 
hombres que dentro habia, nna espe(ííe de asfixia, haciéndole caer 
al suelo sin sentido, en cuyo estado perra aneciií cortos instantes 
por fortuna. Si tras de estos males que deploramos sucede que 
el fatídico cólera morbo nos hace una visita, como es probab e, 
atendido lo próximo qüe se halla dé nosotros, será completa la 
(desgracia en este país.

Nuestras celosas autoridades no omiten medio que conduzca á 
preservarnos del mal y en union á todas las persórios acomodadas 
de la póblacion. Se ha mandado suspender la feria que -se celebra 
en este -mes por creerlo así medida de precaacíoQ muy oportuna: 
por separado se han to.nado otras higiénicas recomendadas ñor la 
ciencia y por si á pesar de todo llega ól (íé'íigrádí.rdo cáSo de ver­
nos invadidos; por medio de una suscricion se han habilitado re­
cursos de todo género para hacer frente á Ja enfonmedad epidémi­
ca. Dios tenga piedad de nosotres, y ya que á sus altos designio 
plugo enviiirn 's la tormenta que tantos daños ha Ocasionado, haga 
que su influencia sea al menos conveniente jpara evitarnos el mas 
cruel azote que nos amaga.

Montil'a. Llamamos Ja atención del gobierno y de nuestros 
lectores, hacia el siguiente párrafo qne puB '*'* 'a Union Liberal.

u ' ueslro correspon':a, de Montilla nos <, cuenta de un escan­
daloso atropello cometido en aquella ciud.iu con un hombre hou- 
r ido y pacifico, sin que ln aukoridad haya podido ovit-irlo, porque 
lo m.is irritante de este suceso, es que ia autoridad misma ha eje­
cutado la fechoría.

Parece que D. José María López empleaba sus buenos oficios en 
favor de la candidatura del señor León y Medina, y de otras dig­
nas personas afiliadas en la bnndera de la union liberal. La pobla­
ción, en su mayoría, aceptaba, los cwulidaXos, por lo cu-aI uua tur*



búlenla minoría, compuosla de polacos, republicanos y absolutistas 
resolvió qwlaf de enmedio al señor López de una manera vergon­
zosa V criminal.

Al efecto, el nuevo alcalde primero de Montilla, salió a la calle 
al frente de un grupo, y dirigiéndose á la persona mencionada, la 
amenazó con la cárcel si no le entregaba los papeles relativos á las 
elecciones, que tema consigo, y al mismo tiempo Je prohibió mez­
clarse en lo sucesivo en asuntos electorales. El señor López se re­
fugió en ca=a de un médico, síndico del ayuntamiento, que se pre­
sentó en el lugar del tumulto, reprochando al alcalde por su incon­
cebible conducta. . „ , - ♦ , ,

Pasadas algunas horas volvió á la calle el señor López, y fue 
acometido por varios hombres que le tiraron dos estocadas y le 
dieron de palos, habiendo escapado con vida de esta agresión casi 
milagrosamenlií. A los gritos de ¡gsMinos! que daba el acometido, 
salieron á protegerle todos lo.s ve(?inos, causando la noticia del he­
cho una indignacioD general y profunda.

CRONICA ELECTORAL.

A la una de la tarde de hoy se celebrará una 
gran reunion en el teatro de Oriente para votar el 
manifiesto de la Union liberal, cuya publicación se 
acordó el domingo último.

OviEim__Nuestro corresp msal de este punto, persona que suele 
estar al corriente dvl movimiento político, nos dice que entre los 
partidarios de la union liberal corre allí muy válida la candidatura 
que á conlinuiicion inseríamos y que, á su parecer, cuenta con 
mechos eimncntns de éxito. Compóiicse en efecto de personas de 
aquel pais, ventajosamente conocidas por diversos conceptos y 
contiene en justa proporción representantes de los antiguos par- 
ti'bs conservador y progresista, que, unidos hoy, forman el gran 
partido nacional.

lié aquí una copia de la espresada candidatura:
uUnion liberal.—Soberanía nací nal —Trono constitucional de 

Isabel II.—Libertad y orden público.—Moralidad y ecoiwmias,
Cadidatos de Asturias.

D. Evaristo San Miguel.
Marqués de Campo Sagrado.
D. José Rodríguez Busto.
Marques de Terrera.
D. Jó.'é Gonzalez Alegre.
D. Juan de Lorenzana.
D. Patricio de la Escosura.
I). José Gabeda Nava.
D. José García Jove.
I). Bartolomé .Menezdez de Luarca.
b. José Hipólito Alvarez Borbolla.
D. Francisco Bernaldo de Quirós y Peón.»
Pamplona.—Créese allí generalmente que la candidatura que 

reuflirá mayor número de sufragios será la siguiente, convenida y 
redactada en esta córte por algunas personas influyentes de la pro­
vincia de Navarra:

D. Luis Iñarra.
D. Juan Modet.
U. José Alonso.
D. Rafael de Navascués.
D. Joaquin Aguirre.
D. Luis Sagasti.

CRONICA DE LA CAPITAL.
—Emancipación femenina. DesJe que cuatro solterona*, afi­

cionadas ú hablar de política, y alguna que otra agitadora pública, 
como mistris Brohonnee, se dierou á defender los derechos de las 
mujeres y su emancipación, andan muchas de estas que no se las 
puede sufrir. Ahora parece que han celebrado una reunion, en que 
han acordado, elevar, la petición siguiente:

d.® Sufragio universal comprensivo de todas las mujeres de 
probidad.

2. ® Participación por iguales partes en los destinos de la 
nación.

3. ° Economías en los presupuestos del Estado, y aumento en 
los domésticos.

■4. ® Reforma dal Código en la parte que concede la adminis­
tración de los bienes de la mujer al marido.

o. ® Abolición de la pena de muerte por causas políticas á las 
mujeres.

6. ® Prohibición del libre comercio y penas severas contra ej 
género de contrabando.

7. ® Estincion del celibato; unión conyugal.
8. ® Formación de un código criminal contra las coquetas.
9. ® Establecimientos de modas en todos los pueblos y aldeas, 

y que los figurines sean nacionales.
Nosotros estamos dispuestos á hacer al bello sexo cuantas con­

cesiones quierau. Pero lo que es eso de que se emancipen dé 
nosotros, no lo consentiremos nunca.

—A la leñora viuda del brigadier Hore se la ha concedido 
viudedad de mariscal de campa.

—Antes de ayer hacia visitas de despedida para Burgos el ge­
neral Castañeda, que va á mandar aquel distrito militar.

—Anteayer se han repartido las papeletas del enlace efectúa-* 
do entre don Luis Sartorius y doña Remedios Cela, viuda de Alva­
rez. Este suceso nos trae á la memoria el final de una de las pri­
meras novelas del siglo.

«Febo de Chateaunurs tuvo un fin trágico..i. se casó.»

—®® ba suprimido desde ayer el reten de nacionales que des­
de las últimas ocurrencias habia en lá cuesta de Santo Domingo.

En Chamberí se ha establecido un hospital para el caso en 
que se desarrolle el cólera en aquel distrito. ,

ti* —El batallón de cazadores de Baza ha recibido órden de aoan* 
tonarse en Aranjuez, á donde debe haber llegado ayer.

—Por disposición del señor gobernador de esta provincia, en 
aquel distrito previene nuevamente á todos los ex-inspectofes y co­
misarios de esta capital que se hallaban eu activo servicio, que en 
el término de tercero dia se presenten en el gobierno por si ó por 
persona que los representen para hacer entrega de los escudos, has- 
'ones, las y valores que, pertenecientes al Estado, obran en su po­
der.

—En un lugar de Aragon, de cuyo nombre no queremos acor-* 
darnos, ha sido senlénciade en consejo de guerra, paseado por laí 
cal es de la población y fusilado ignominiosamente... ¿Quién? di­
rán nuestros lectores. El Codigo p^nal. Aunque parece broma, es 
un hecho público que los vecinos do dicho pueblo, que es de losda 
.señorío, amostazados con las multas y detenciones que eq virtpd 
del Código se les imponían pjr abusos y talas, han creído poner lér-t 
mino á sus sufrimientos esparciendo á tiros las hojas del, libro que 
.sirve de fuudamenlo el castigo. Si esto se dijera de los habitantes 
de la Australia, no lo creeríamos: ha sucedido, sin embargp, en eí 
reino de Aragon, y el juzgado de primera instancia sç liaba forrnan- 

: do cansa... á los asesinos del-código.
—Sabemos que el señor brigadier de lat^íuaidia civil de la pro­

vincia de Madrid, con autorización de' señor inspector del cuerpo^ 
ha ofrecido cspontáneanienté y p'ués'to ayer tardé à disposición de 
la junta municipal de sanidad, ciento ochenta camas, compuestas 
de banquillos de hierro, gergones, mantas, sábanas etc. Este rasgó 
dice bastante por si mismo en favor de un cuerpo que tantos ser- 
vicois ha prestado al pais, y que por su disciplina, por sü probi­
dad y por la severidad dfe sus ordenanzas, sehá hééno siempre tan 
acreedor á la consideración pública ¡Ojalá que ministros libertici­
das no le hubieran nunca apartado del verdadero objeto de su ins­
titución, haciéndole prestar bajo los últimos dias de la dominación 
polaca un servicio que le hizo objeto de la animadversion del pue­
blo! Creemos, sin embargo, que con los jefes superiores y la ofi-; 
cialidad que hoy cuenta, volverá pronto á reconquistar el aprecia 
general.

—El abuso que cometen los ciegos al pregonar los impresos 
para la venta, es verdaderamente intolerable. Nadie, por ma? ver­
sado que sea en materia de logrogrifos, podrá coiyetupajr que sea lo 
que se vende oyendo tan disparatados, anuncios, porque si cantasen 
lo contrario , no seria entonces diíicil el cálculo. Mientras los d’e-í 
salinos se ban limitado á las noticias políticas, nos heums absteni­
do de llamar la atención de la autorida.l; pero hoy que íos anuncios 
equivocados podrán ser funestos, escitamos al señor gobernador 
para que adopte m didas muy severas.

Anteayer, anunciando.el parte dado por la juuta,municipal de 
Sanidad, y en el que se desmienten les rumores que respecto al có­
lera habían corrido, oímos á yarios ciegos anunciar; ¡«Las medidas 
que el gobernador y los ministros han tomado contra los coléricos 
que hay en el hospital.» La parte grotesca no es la.peor; la mas 
dañosa es la alarmante.

—El antiguo director del Museo de artillería, señor brigadier 
Piñeiro, ha adquirido multitud de objetos curiosos y desconocidos 
para enriquecer el establecimiento de su cargo. Recientemente s^ 
ha hecho remitir desde la isla de Mindanao por el coronel Ozcariz, 
un instrumento bélico de los piratas que se llama Agun, cuyo so-j 
nido se oye á siete millas (¡no hay que asombrarse!) y sirve para 
animar al combate y .pausar alarma ; un sumilin, arma rara de los 
moros, que al dar el golpe derrama una lluvia de arena; un campi- 
lan corvo y el mismo con (jue fué herido de un formidable tajo el 
coronel Ozcariz Este remitiójigualmente á Manila, con destino al 
museo, varías lantacas (piezas ligeras de artillería) y una cota de 
malla de hilo de hierro y plata, cogida á los piratas por él mismo 
on tiempo del señor marqués de la Solana.

Mas sobre modas. ¿Qué eseí buen gusto? ¿Es acaso la moda? 
¿Es la coquetería? ¿Es el lujo? Nada de eso; el buen gusto no es 
caprichoso, ni fantástico, ni suntuoso; es simple y llanamente el 
buen gusto: es el perfume suave y esquisito de la toilette, que así 
se exhala de la mas magnífica, como de lamas sencilla: no se en­
cuentra en este ó aquel almacén, como se compra un vestid» ó un 
sombrero : es puramente un don de la naturaleza. Una mujer tie­
ne buen gusto, del mismo modo que tiene buena vozó buena figu­
ra, as{ como ha nacido inteligente ó buena. Sin embargo, el buea 
gusto puede adquirirse haciendo un estudio profundo de la teoría 
de los colores: hay tintas que convienen á tal ó cual fisonomía, así 
como hay prendidos que pueden hacer parecer mas ó menos 
bonita.

Si la fealdad es tan común, y si se encuentran â cada paso 
portes estraños y figuras groiescas, es porque la mayor parte de las 
mujeres no consultan el buen gusto, y se visten, como todo «I mun­
do, co r las actualidades de hi moda^ Porque las mangas de huecas 
sientan bien á una mujer alta y joven, ¿es una razon para que la 
adoptéis vosotras, cuya belleza es de otro género? Las mangas de 
hueco perjudicarían á vuestro lindo brazo, perfecúiraente modelado, 
y vale mas mostrarle en su maravil osa desnudez. La mujer gruesa 
debe adoptar una toillette enteramente opuesta á la que es delgada: 
esta necesita fingir, necesita hacer creer en lo que no existe; aque­
lla, por el contrario, debe disimular el esceso de vida, de salud y 
de frescura de que está dotada.

¿Qué se diría de una mujer de treinta años, en toda la plenitud 
de sus gracias y belleza, si adornase sus trajes con esos corpinos 
con tirantes de encajes ó de cintas? Diríamos que estaba jugando á 
la donceliita ó á la colegiala: diríamos que hay módas;:>como flores, 
que no son propias sino de la primavera de la vida: diríamos, en 
fin, que estaba ridicula. -

Porque verdaderamente una mujer se hace ridícu'á '¿uando quie­
re volver la vista atrás, y no sabe sonreír ai otoño db sú vida, que 

5 se adelanta con sus úliimas flores y sus opimos frutos. lAy.^ ¿El cor 
razon, los Sentimientos y el amor mismó¿ tienen perr- ventura el 
poder de hacer revivir lo pasado.’’ ¿No lloran acaso sóbrelas ceni­
zas, todavía calientes, de sus perdidas ilusiones,, de sus dorados 
sueños? ¿Por qué, pues, el rostro y el cuerno han deluerer des-t 
lumbrar con un efecto ilusorio de 'juventud y de prÍrnaVera? Lá 
mujer de sano juicio, la que tiene la intuición del ’bifeh gusto, es 
aquella que sabe envejecer. ¿Cuántas hermosas tardes,^‘feu que el 
sol se pone brillante y magestuoso, nos impresionan'.mas viva­
mente, llenas de poe^ia y encantos, que ia aurora mas Ti$ueña?

Alto, diréis; ya os pisrís da morajistas. Queremos ^'r siempre 
jóvenés, á pesar de todo. Habladnos de trajes, flores v sómbrelos, y 
dejaros de digresiones

Enhorabuena, y con lauta mas razon, cuanto que, mensajeros

anticipados, podemos anunciaros grandes novedades de oíófiú 4 in- 
Tiorno, haciéndoos ante todas cosas la descripción de algunos 
sombreros, que son una revelación de la moda que va á ragir en el 
mundo fashionable. El corte de estos sombreros, caprichoso y sen­
cillo á la vez, rodea perfectamente la fisonomía Con cierto aire, 
que aunque del mejor gusto, no carece de seriedad.

Es un sombrero de raso morado, con un ala pequeñíla, frunci­
da como una capota: el resto del sombreso es liso, y la copa de fi­
gura oval: tiras de terciopelo negro van colocadas en toda la altura 
del sombrero; entre estes terciopelos y los bordes de la copa y del 
ala, se ponen graciosos rizados de blonda negra: las cintas son do 
terciopelo negro, y en el interior del ala lleva violetas de raso do 
tres tintas diferentes, mezcladas, un lazo de terciopelo negro, y ri­
zados de blonda.

Otro sombrero, también de raso, color de escabiosa; el ala es de 
raso, con listas de terciopelo, y la copa de terciopelo; al rededor 
del ala se rodea una ancha blonda, que sirve de velete, y cubro 
una guirnalda de claveles menudos de terciopelo de colores jas­
peados: ramitbs de los mismos se Colocan en el interior del ala, per­
didos entre los rizado.s de-blonda. Las cintas son también de 1er-* 
ciopelo, color de escabiosa, con filetes de cordoncillo negro.

Como novedad de actualidad, es diremos también que van 
apareciendo en los bestidos algunos cuerpos sin aldetas, cuyo corla 
adoptan las elegantes que quieren sacudir el yugo de la trniformi- 
dad. Hemos visto uno de Taso negro. sin aldetas. Con vueltas 
guarnecidas de cinta Pompadour y lazos de lo mismo en la cintu­
ra, por defame y por detras. Las mangas llevaban dos anchos vo- 
lantefe, levantados en la sangría por un lazo de cinta con cabos 
flotantes.

Recomendamos también, como de muy buen gusto, un vestido 
de tafeUn verde isly, con cuatro volantes, guarnecido de un doble 
rizado del misma tafetán, picado á máquina, siendo el r.zado inte­
rior del mismo có or que el vestido, y el esterior, ó sea el que vie­
ne á la orilla del volante, de un color un poco mas fuerte: el mis­
mo adorno se repite al rededor del co-rjiíño, que es abierto, y en la 
manga; el cuerpo de este traje, qua va suelto de la falda, figura 
también aldeta, y se sujeta por delante en la cintura con un lazo 
de cinta Verde, de modo que entalle bien.

ObfcrvacÍDnes metereológíca» de ayer.

Nuestra Señora de Guadalupe) don Gabriel Rodriguez.—Se reza de 
los Dolores de Nuestra Señora; cofi rito doble mayor y color blan­
co, haciéndose contBémoracion de »an Pedro Arbués, raárlir, y de 
la Dominica XV despues de Pentecostés. Idem de .mañana. Sanio 
Tomás de Villanueva, arzobispo de Va encía, confesor.

Cultos. Cuarenta Horas en la capilla de la V. 0. T. de san 
Francisco, donde liabrá misa mayor á las diez, y por la tarde so­
lemnes completas, y procesión con el Santísimo Sacramento.—tíi 
principio el setenario de Nuestra Señora de los Dolores, en la igle­
sia de sus siervos, habiendo misa máyor, eon manifiesto á las diez, 
y predicando en los egercifcios de la tarde dort Antonio Macía.— 
Sigue la novena de Nuestra Señora de Begoña, en san Ignacio, 
siendo orador don Gregorio Montes.—Conclüyé la de la Virgen do 
Monserrat, en su iglesia, diciendo el sormon don Manuel Ochagavia. 
—Se reza de santo Tomás de Villanueva, con rito doble y color 
blanco.

BOLETIN COMERCIAL»

Bolsa de Madrid del dia 16.

Fondos públicos. Al contado. A plazo.

Títulos del 3 por 100 consolidado. 
Idem pequeños................................ 
Inscripciones de idem....................  
Títulos del 3 por 100 diferido.. . 
Idem pequeños. ........................... 
Inscripciones de ídem..................... 
Malen-il del Tesoro preferente con 

interés. . ............................
Idem no preferente coa interés. 
Idem sin interés.............................. 
Participes legos convertibles á 3 

por 100....................................
Idem del 4 y 5 por 100. . . . 
Amortizable de primera. . . . 
Idem de segunda............................

34,20 c. fi.

18,30. d.

ÉPOCAS.

TERMOMETRO.

REAMUR. BAROMETRO.

7 de la mañ. 18 s. 0, 
2 del dia........ 26 3i4 s. 0.
6 de la tarde. 23 Ii2 s. 0.

22 112 s. 0.
33 li2 s. 0.
29 l|4s. 0.

26p.73|4l.
28p.73|4 1.
26p.7fi2 1.

SO.
SO.
so.

Desp 
Desp. 
De.sp.

EFEMÉRIDES ASTRONOMICAS DE HOT AL TIEMPO MEMO,

Hoy es el dia 260 del año y el 89 del Estío.

SOL.
Salió á las S h. y 42 m.—Se pone á las 6 h. y 6 m.

Día 26 de la luna.

Pasa por el meridiano á las 3 h. y 25 m. de la m.
Aparece á las 11 h. y 54 m. de la n.—Se oculta á las 4 h, y 6 

m. de la t.
La ecuación del tiempo es 5 m. y 31 s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero, ó al pasar 

el sol por el meridiano, las 11 h. ¿4 m. y 29 s.
El dia dura 12 h. y 24 m. La noche 11 h. y 36 m.

Cambios de plazas del reino.
Daño. Beneficio.

Alicante. . ........................... par.
Almeria. ....... par.
Badijoz.................................... m2 p-
Barcelona................................. 318
Bilbao......................: .. . 3(4
Burgos. . ...........................
Caceres....................................
Cádiz.......................................
Córdoba. . »...................... US
Coruña..................................... Ü2 P
Granada. .,...-- 1(2 d.
Jaén......................................... 1|2
Málaga...................................... 1 d.
Murcia..................................... 1|4
Oviedo. ...... . pW.
Palencia................................. 1(2 d.
Santander. Il2
Santiago..................................
Sevilla...................................... por.
Valencia............................   *
Valladolid................................ *12
Zaragoza.. ...... *l2

Cambio de plazas estranjeras.

.—i 41 —
—Ya sabes que Mme. Richardet nos tenia preparada una sor­

presa?
—Sí.
~Segun nuestro primo Roiissql debía ser dos municipales pare- 

^ JÿS filie se colócarqn á la entrada del Faubourg Saint Ger • 
main eñ la época de los bailes.

—No tal. Un par de Francia y un sobrino suyo que posee el tí- 
túlo de conde , asistieron al baile.

—¡Seipcjantes personajes en casa de los Richardets! esclamó Ma­
riana con acehto asombrado.

—No puedo meqos de confesarte, hermana mia, que fué unasor- 
preéa magnífica! Es imposible qué haya en ¿Vmundo otro hombre 
tan bello y tan elegante como el sobrino del marqués..... y ade­
más....;

Aquí se detuvo Aurelia, arrepentida sin duda de haber dicho de­
masiado. En seguida se puco mas encarnada que la grana, apoyóisu 
blanca frente en el hombro do su hermaiKi. y durante algunos mo­
mentos guardó un silencio profundo.

;—Erilonceé , Mariana, la dijo con acento cariñoso, besándola al 
mismo tiempo en la frente. '

’-;¡Qué es eso!... ¿dudas en confiarme tu secreto?... ¿No tienes 
confianza en tu hermana que tanto te qiiieré?

—¿(xóno puedes creerlo? repuso Aurelift. Además qué de lo que 
voy a decirte, no tengo ya por qué sonrojarme.

Despues erguiendo la cabeza, continuó con voz mas tranquiláfl
Francia y su sobrino, según he dicho antes, se lia- 

llaban en casa de la familia Richardet. El tio lleva el título de mar­
qués de Villetaneuse y su sobrino el de conde de Villetaneuse. Se­
gún dijeron algunos, son unos personajes que viven en las regio- 
^^^ d^^ S’’'fó mundo... Con uno de ellos tuve el honor de bailar! 
anadió Aurelia sonriéndose. Si ; he bailado con el seuor conde de 
yilletaneuse, y lo que es mas, he tenido el gusto de causar envidia 
u mis amigas... En fin, como no debo ocultarte nada, la idea que 
exalto mi mente...

—¿Cuál?
Que el conde me prefería á las demás jóvenes de mi edad. 
¡Miren la presumida! añadió Mariana sonriendo.
^¡Ay licrinaiia! es que no ha sido esto lo peor.
Conclu e dje esplicarte.

. —Despues de habe” ’' diado con Mr. de Villetan^^se, fii-'ron á sa- 
cuantos jóvenes que Irecir'iitaii los bailes de Mr. Ri- 

tnardet y tuve valor para negarme á bailar con e.los.
¡Aurelia! Eso ha estado muy mal hecho.

•—Jucc juuy jQjij^ Mwiaiw. ¿No es cierto?

GACETILLA RELIGIOSA.

Santos del día.—Los dolores gloriosos de Nlra. Sra.‘, Las lia’ 
gas de san Francisco de Asís y san Pedro Arbués, mr.

Cultos.—Cuarenta horas en la capilla de la V. O. T. do san 
Francisco, donde se celebra función en memoria de la impresión 
de las llagas del mismo santo, y concluye su novena, jjredicará 
por la mañana don’Joaquin Corral, y por la tarde don Ciríaco Cruz.— 
La V. O. T. de Siervos de María celebra en su iglesia ta función 
principal de su Madre y Patrona dolorosa: á las sitie y media será 
la cornunion generat y á las diez ia misa mayor con manifiesto y 
panegírico que dirá don Pablo Morso y Vivas: por la tarde á las 
cuatro se empezará con la oración mental, siguiendo la estación 
cantada y corona de los Dolores; despues unos versos y el sermon 
que predicará don Eugenio Aguado, luego las preces, Santo Dios 
y la reserva, y por último, la procesión con la Santísima Virgen: 
al principio y fin délos actos mas solemnes se concederá absolución 
general.“La congregación de Nuestra Señora de las Angustias, 
establecida en la Escuela Pia de san Fernando, celebra función á 
su patrona, siendo orador en la misa el P. Inocente Palacios y en 
los ejercicios de la tarde el P. Manuel Campo.—La asociación que 
da culto al Santísimo Cristo de la Piedad y á Ntra. Sra. de los Do­
lores en la iglesia de las Trinitarias, celebra la anual función de ins­
tituto á'las diez, y predicará don Mariano Gilarranz.

La congregación de Nuestra Señora de las Tribulaciones y Paz 
interior, establecida en lá iglesia de religiosas del SS. Corpus Cris­
ti (vulgo Carboneras) celebra función á su soberana patrona; pre­
dicará en la misa don Patricio Páramo, y en reservando al Señor se 
cantará la salve.—En la parroquia de san Cines se celebra fun don 
á la Virgm de ia Soledad á espensas de su congregación : estará 
el Señor manifiesto y predicará don Juan José Moreno.—En los 
italianos da principio el setenario de nuestra Señora de los Dolores, 
habiendo misa mayor á las diez con manifiesto y sermón que dirá 
don José Laviña; y por la noche estación, rosario, setena, letanía, 
saive y reserva.—También se festeja á Nuestra Señora de la So­
ledad en la parroquia de san Justo, habiendo misa cantada á las 
nueve.—Sigue la novena fie Nuestra Señora de Monserrat en su 
iglesia, siendo orador don Manuel Ochagavia; y fa de la Virgen de 
Begoña en san Ignacio,-diciendo el sermon dún Juan Sanchez.

En las parroquias habrá misa mayor, siendo con manifiesto y 
procesión en santa María; san Andrés, san Ginés y san Sebastian^ 
y con se.-^mon en san Martin: predicará don Gregorio Montes. Por 
la tarde se practicarán los ejercicios de instituto, predicando: en el 
oratorio del Caballero de Gracia, don Pedro Vispalier; en las Arre­
pentidas, don Castor Compañía, y en san Millan (por la novena de

A noventa dias. A ocho dia».

Lóndres. . . 51 p. Paris. . . . 5,25.
Descuento de letras á 6 por 100.

BOLSAS ESTRANJERAS.
PARIS 12 DE SETIEMBRE.)

3 p§ íraneés. , . . i 74
4 lyl............................
Acciones del Banco. . 
3 l'o español esterior. 
Id. id. inter<or.. . . 
Id. en lítu os pequeños. 
Diferida........................

PARIS 13 parte tele­
gráfico.

3 p§ francés. . . .
4 1|2............................
3 p§ español esterior. 
Id. interior..................  
Diferida.. . . . .

CAMBIOS.
Lóndres.......................
Madrid á vista.. . .
Bilbao......................
Cádiz...........................
Amsterdam . . . . 
Hamburgo................... 
Amberes......................

LONDRES 13.
3 pS inglés. . . .
A la una......................
Id. reducido. . . . 
3 p§ español esterior. 
Diferida........................
Cupones......................

98
29

20
5

45

33
34
18

73
97
37
33

25
52
52
52
21
18

1|8 
Ú8 
3|8

60
50

1)4

3 1|2
5
5
5
3 3¡4
8 3|4 

par

95
95

38
18

3|4
7l8

3i8

CAMBIO.*.
Amsterdam. . . . 
París., i ... . 
Madrid á 90 dias. . . 
Cádiz............................ 
Bilbao..........................  
Barcelona....................  
Sevilla.........................

AMSTERDAM 9.
3 p§ español esterior. 
Id. interior..................  
Diferida........................  
T.upones.. . . . . 
Carreteras de agosto da

1852. . , . . .
CAMBIOS.

Madrid á 90 dias. . .
Cádiz. , . . . .
Sevilla..........................
Bilbao. .....

: ¡Barcelona.....................
■| AMBERES 11.

13 p§ español Interior. 
Differ ida.......................

I BRUSELAS 11.
5 p§ español Interior. 
Diferida i.....

I FRANPORT 9.
3 pS español interior.

n 15
25 27112
49 7|8
50 114
50 ,
49 3|4
50 1(4

32 3(4
18 1|2

5 7(16

33 1(8
18 5(16

32 4(2
18 1(8

52 8(8

ACTOS OFICIALES.

PRESIDENCJA DEL CONSEJO DE MLNISTRO9.
REAL DECRETO.

En atención al mérito, relevantes servicios y recomendables cir­
cunstancias que concurren én el capitán general de ejército don 
Evaristo San Miguel, y de conformidad con lo propuesto por mi

--^40 —
jóvéh; üha vez que'Ibones tanto sueño, voy á comenzar |a narración.

—¿Y cómo es que tienes tantas cosas que contarme'^
—Ahora Ills sabrás, ‘ contestó A lirelia Con aire pensativo, y des- 

”' pues de un instante de sílencioj añadió con acento afectuoso:
—Tengo una hermana bhena y cariñosa qué ñiu iiiíuia, que 

nos da cuantos gustos deáéó... Luego ésa hermana tan amalilc 
tiene derec.ho para saber los secretos fie la que (auló fiuíére 
¡Sí! ¡sí! _

Déspues añadió, Con una voz todavía mas cariñosa. Yen á mi 
lado, atjui, junto á mí, que deseo hablarte.

Al pronunciar é'étas palabras, pasó Aurelia su brazo al re’fiefior 
del cuel o de Mariana, y despues de haberee Séníado junto á ella, 
la dió un beso en la frente; Esta caricia y él acépto fiu çe y afec­
tuoso de Aurelia ejercieron en Mariana un encanjfo tan irresistible, 

■ que a pesar de la irritación y de los secretos celds'qiie sentía,, no 
" pudo menos do decirse á sí misma:

—¡Ay! el dolor me ciega... me hace ser injusta y nlt),Ivada. ¿Por 
" ventiira'tiéne Aiu’éüa' ia cúlg'a dé'que Fhríiin, se nava enamÓrado fie 
^éHií'fan perdidírfn'enfe? ( Pobre lierinün5!'E§ l^'cáfusa uivój'qnttóa 
■‘de mis pesares, y por tanto no debh' culparlíí dél dá'uo'que ijie 
■ hace... ' ? ;

Entonces , procurando sonreírse, sé acercó á Aurelia, qù.ei‘’tçpia 
apoyafio su brazo izquierdo en el hombro derecho dq su htfi'inaiía, 

* y Con acento^cordial la dijo: '’''' : ■
' Ovamos, cuéntame todo lo que fe ha sucedido en el hallé. ¿No 

■ le has divertido?
—¿Pó? qué dices eso? ' n i
—Gomo le has vuelto antes de la lio'rá de cÓstúmbre..,';.. (/
—Es verdad; respondió Aurélia sófecariíó ún''suspiró qué estaba 

próximo á salir de su pecho^.esta es la primera vez qUe regresó del 
baile con el corazón entristecido, ^' que nos hemos sáíí fié^ én el ins­
tante mas critico. ■

—¿Y por qué han hecho Vds. eso? ¿Qué motivo ha podido ha­
ber?....

—¡.Ay,■ hermana mia! éscláinó Aurblia interrumpiénfioia.
‘ —Prosigue. ■ , ' ' \" ' ;

—Vergüenza mé causé'decirle que el despecho há sido la cáifta 
■ de nuestro pronto regreso.

—¿Y qué motivo pudo causqr seinejanléfiespecbó,^ ' ' ‘ 
°oó_L.Ea que'VOY á confesarte di lán éri efetTemVridíqúlp, prosiguió 

Aurelia sonrojándose, que quizás le rías de mí sin pófiér réuiefiíarlo.
—Ya sabes que rqi carácter no tiene nada de burlón, reg^ndió 

■ Máriafia móvfeñdo melanoólióarachlC ifi 'feabfe^ Pót tóntp'.'puefies 
‘-hahhtraie cwtófiá^tfiíqtlézá; •'^ t...■ .:¿-----
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Y al decir esto, ocultó la cabeza entre sUs manos.
La lia Prudencia, que seguía con la vista todos los movimientos 

de su sobrina, colocó las manos de esta entre las suyas, y despues 
de una breve pausa, la dijo con acento de marcado interés.

—Hija mia, no quiero darte falsas esperanzas, pero en cambio la 
diré la verdad para que veas cómo no tienes motivo de desconsolar­
te. Escúchame:

—Fortun nos ha manifestado al primo Roussel y á mí, el deseo 
que tenia de casarse con tu hermana, de la cual, según ha di­
cho , está perdidamente enamorado.

—¡Dios mío! ¡cuánto la ama!
—He prometido decirte francamente la verdad, y por lo tanto no 

quiero ocultarte nada. Además nos ha suplicado que mediásemos en 
el asunto, y que habláramos á tus padres en favor suyo.

—¿Lo ve V? (fijó Mariana vertiendo al mismo tiempo amargas lá­
grimas. ¡Va nó me queda ningnna esperanza!.. ¡ Ama apasronada- 
niente á mi hermana!

— Déjame acabar... me he negado abiertamente á satisfacer su 
deseo.

—¿Se ha negado V?
—Sí... quizá me haya maldecido, y sin duda lo habrá achacado á 

la dureza de mi corazou ó á mi carácter díscolo. Sin embargo, el 
único motivo que dictó mi negativa, fué el interés que me inspire 
tu suerte y la de tu primo.
—¿Nuesírá suerte?
—Sin duda alguna: desde luego conocí que amaba á tu primo, 

asi como conozco jierfectamcnle que Aurelia no es la esposa que 
mas le conviene.

—¡Cómo, tía! ¿A pesar de su belleza?
—Precisamente jx>r eso es por lo que no le conviene.
—No lo comprendo.
—Ahora no puedo espíicártelo todo, pero conténtate con salxT 

quo no debes perder las esperanzas.
El ruido do un carruaje interrumpió la conversación que habia 

entablado la tía Prudencia.
Despues, mirando a' reló, añadió -•

— ¿Aun no han dado las doce, y ya regresan del baile? Es cosa 
singular!

—-Creí que Aurelia no vendría hasta las tres de la madruga­
da, según costumbre. Quizás no se haya concluido d_e hacer el cbo- 
coíalo... ¡Dios mío! cómo me va á regañar mamá, dijo Manana.

fiesfwes añadió con un acento de profunda amargura.
-wSiii embargo, yo no soy su criada !
'Estas palabras Üegaróa ^ oidos do la tia Prudeocia, Por la prr^



'^ Consejo de ministros, vengo en nombrarle inspector general de la 
milicia nacional del reino.

Dado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cín- 
'¿lienta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El presidente 
del Consejo de ministros, Baldomcro Espartero.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
REALES DECRETOS.

‘ Habiendo sido nombrado i'spector général de la milicia nacional 
del reino el capitán general de ejército capitau general de! distrito 
de Castilla la Nueva don Evaristo San Miguel, y tomando en con- 
sideración la necesidad de que se dedique excu ivam-mte á la or- 

. ganizacion de inslilucio tan importante, vengo en relevarle de su 
actual cargo, quedando altamente Satisfecha del celo , inteligencia 
y lino Con que ha sabido desempeñarlo.

Dado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El ministro 
de la Guerra, Leopoldo O‘DoneIl.

Tomando en Consideración las circunstancias que concurren en 
el teniente general don Juan de Zabala, vengo en nombrarle capi­
tán general dal distrito de Castilla a Nueva.

Dado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin- 
eñínta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de 
la Guerra, Leopoldo 0‘Doneil.

La reina (q. D. g.) se ha enterado con satisfacción de la consul­
ta que V. E dirigió á este ministerio en oficio de 8 del actual, 
dando á conocer los honrados y despr ndidos sentimientos que ani­
man á aquel os individuos pertenecientes al primer tercio del cuer­
po del cargo de V. E., que deseando obligarse al rcengaii he en 
e! servicio de que trata la real órd n de 13 de agosto último, 
quieren prescindir del premio pecuniarin, S. M no se ha eslrañado 
de esta conducta tan conforme con el distinguido concepto que la 
institución ha sabido adquirirse; pero deseando que semejante 
abnegación no puede sin la recompensa que merece, se ha servi­
do ordenar que los referidos individuos y todos h s demás que á sus 
imitación adquieran el empeño áquesecontrac la citada realórden, se 
leabone un año de ventaja sobre los de su servicio efectivo, cuyo be­
neficio se tome en cuenta para optar á los premios de constancia 
marcados en el real decreto de 13 de noviembre de 1832. Con este 
motivo y queriendo S. M. dar una prueba mas de lo apreciables 

"que le son los servicios de la benemérita clase de tropa de di el» 
cucrio, se ha servido mandar igualmente queá todos aquéllos que 
por hallarse perpetuados no les haya podido ser aplicable algunas 
de las gracias acordados en el Realdecreto de 11 de Agos o próxi­
mo pasado, además de usufructar el mismo año de abono, con op­
ción apremios, se les adjudique la cruz de María Isabel Luisa. ,

De real órden lo digo á V. E en contestación, y para que ha­
ciéndolo público en el cuerpo de su mando, produzca los efectos 
cons guíenles en el concepto de que queriendo S xM. conocerlos, 
remitirá V. E. á este Ministerio opon unamente noticia numérica 
del resultado. Dios guarde á V. E. muchos años. .Madrid 12 de se­
tiembre de 1854.—Leopoldo 0‘donnell.—Sr. Inspector de la Guar­
dia civil.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

RIALES DECRETOS.

Para la plaza de Ministro del Tribunal Supremo de Justicia, 
vacante por fallecimiento de:D. Ramón Maria Barooa, vengo en 
nombrar á D. Miguel Nájera Meneos, R»*gei.te que fué de la Au­
diencia de Puerto-Rico, y posteriormente magistrado del Tribuna 
Supremo de Guerra y Marina, con asiguaciou de la sala de Indias. 

Dado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El ministro 
de-Gracia y Justicia, José Alonso..

Vengo en nombrar ministro del Tribunal Supremo de justicia á 
D. Félix Herrera de la Riva, Regente cesante (le la Audiencia de 
Sevilla, en la vacante que resulta por jubilación de D. Joaquin Ro- 
njaguera. ' ,

- , ' ‘ Dado en Palacio á quince de setiembre de rail ochocientos cin- 
■ • cuenta y cuatro —Está rubricado' de la real mano.—El ministro de 

Gracia y Justitia, José Alonso. ;
í^ara la plaza de mimstro del Tribuna' Supremo de Justicia, va- 

•tnie por jubilación de D. Miguel Vigil de Qu ñones, vengo en 
^nnrubrar á‘D. Jorge Gisbert, rqgente de la audiencia de Pamplona. 
' ■ bado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real’manó,—El ministro 

, de .Gracia y Justicia, José Alonso.

’' Pera la plaza vacante en el Tribuna!‘Supremo de Justicia por 
cesación de D, Sebastian Gonzalez Nandin, vengo en nombrar -á 
D. José- Mariano de Olañeta, que fué eletto regente de la audiena 
cia de-Puerto-Rico, y magislrpdo cesante de la audiencia de Ma­
drid. ' •

Dadb CH Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin- 
cuenta-y cuatro.—Está rubricado de la real raano.—El ministro 
de Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en nombrar para la presidencia de sala de la audiencia 
, de Barcelona, vacante por promoción de D. Laureanno Rojo Norza- 

garay que la servia, á D. Luis Antón de Luzuriaga, de igual cate 
gorí.a en la de Valencia.

: Djdo en Palacio á quince de setiembre de rail ochociento» cin­
cuenta y cuatro—Esta rubricado de la real mano.—El ministro de 
Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en nombrar para la presidencia de sala de la audiencia 
de Valencia, vacante pon traslación de D. Luis Antón de Luzu­
riaga que la serviá' á D. ‘Pedro GuJál, magistrado cesante de he- 
villa.

Dado en palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado deja real mano.—El ministro de 
Gracia y Justicia, José Alonso.

Sección b *—Circular.
La presénlación de la epidemia en varios puntos de la penín­

sula ha obligado á los rectores de algunas universidades á solic lar 
del gobierno la próroga ó suspensión de la matrícula para el cur 
so inmediato.

Tomando en consideración las razones espueslas por estos fun­
cionarios, asi como también convencida de la necesidad de adoptar 
una medida uniforme y general sobre materia tan importante, la 
i’c.iua (q. D. g.) se ha servido reso ver que por este año se .sus­
penda la matricula en las universidades é institutos hasta el 15 de 
octubre próximo, y que se autorice <á lo.s rectores para cerrar hasta 
nueva órden las cnseñanzi.s comenzadas

De real órden lo digo á V... para los efectos consiguientes. Dios 
guarde áV... muchos años. Madrid 13 de setiembre de 1854.— 
Alonso.—Sr. rector de la universidad de.....

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
EsrosiciON À S. M.

Señora: La institución de la Milicia nacional, proclamada en 
Manzanares por el gefe de la division liberladon, y escrita en su 
programa como el no menos importante de sus arlícu os, es uno de 
los derechos consagrados por la revolucii n de julio despues da su 
dichosa victoria, como fué uno de los gritos mas intimos y genera- 
rales del pueblo en los momentos del combate.

Mas DO basta, señora, la consagración del principio: todos los 
derechos han menester de leyes o r.-glamenlo.s que determinen su 
ejercicio, y basta ahora no se ha dietudo ley ni ordenanza alguna 
que organice debidamente la Milicia nacional, constituyéndola so­
bre bases fijas y uniformes.

El ministro que suscribe se ocupa en preparar un proyecto de 
ley órgánico relativo á este objeto para someterlo á la discusión de 
la,-; próximas Córtes constituyentes; pero entretanto es de necesidad 
urgente dictar algunas disposiciones á que haya de arreglarse la 
organización de la .Milicia, y nada parece mas conveniente por 
ahora que poner en vigor la ordenanza de 29 de junio de 1822, 
restablecida por real decreto de 22 de agosto de 1836, asi como las 
reales órdenes posteriore-s amp iatorias y reformadoras de aquella: 
defectos tiene esta ley acreditados por la.esperiencia, y que no bas­
taron á enmendar del lodo las disposiciones que con tal objeto se 
dictaron hasta 1843.

Pero el sistema constante del gobierno, desde que tuvo la honra 
de merecer la confianza de V. M., ha sido el de acudir á bs leyes 
antiguas ert vez de legislar por reales decretos, respetando de « ste 
modo la prorogativa de las Córtes. Su propósito es taulo mas fácil 
de cumplir en esta ocasión, cuanto que la ley,;cuyo restablecimien­
to aconseja á V- M., fué adoptada en los primeros instantes de la 
revolución por las juntas (le muchas previncins, y casi todas sus 
disposiciones se han observado de hecho, aun allí donde no se han 
restablecido de dérecho.

El restablecimiento de la inipeecion y subinspecciones de la Yd- 
licia es una de las condiciones mi s necesarias á su prouta y uni­
forme organización; pero en este punto, el ministro que suscribe 
tiene que aconsejar algunas ligeras reformas á V. M.

El cargo de inspector general de la Milicia, asi por su índole par­
ticular, como por su reconocida importancia, exige (!sclusivos cui- 
dado.s para su desempeño: por eso procederá á .su nombramiento la 
propuesta del Consejo de ministros, y se e tab ece uua iucompati- 
bilidad absoluta éntre este destino y cualquier otro civil ó militar.

El artículo 2. ® de la real órden de 7 d¿ setiembre de 1836 au­
toriza al inspector general á proponer en terna el nombramiento 
de los subinspectores; esta medida era conveniente entonces, que 
por causa de la guerra civil prestaba la fuerza ciudadana un servi­
cio activo que exigía para su mejor desempeño el que recayesen 
en jefes del ejército los nombramientos de subinspectores; perii mas 
tarde, habiérido desaparecido esta causa, dispuso V. M. por real 
órden de 24 de setiembre de 1843 que dichos nombramientos re­
cayesen por punto general en paisano.s j que las diputaciones pro­
vinciales lo propusiesen ; n terna.

Esta segunda parte de la dispo.*lcion, que no anula a anterior 
en la forma, y sin embargo la coniradice en la esencia, pnede dar 
ocasión á graves conflictos: además, ó el Inspector podia prescin­
dir de la propuesta de las Diputaciones, en cuyo caso era inefica 
el derecho conc.edido á estas, ó tenia que sujetarse a ella, y enton­
ces era completamente inútil su intervención, pudiendo* hacerse 
mejor la propuesta al Gobierno por la.s mismas Diputaciones.

Para cortar estas dificultades parece el con<ejo mas acertado que 
56x1 'V.M. quien nómbrelos subinspectores de las provincias, á pro 
puesta del ministro de la Gobernación, el cual ha rá de enten­
derse con el de la Guerra cuando los nombramientos hayan de re­
caer en generales, brigadieres ú otros jefes militares.

Estas reformas y algunas disposiciones relativas á las planas ma­
yores de a Milicia son las únicas que ajuicio del ministro de la 
Gobernación deben adoptars-, ínterin las Córtes decretan y Y. M. 
sanciona lo que sea mas conveniente.

Por estas consideraciones el ministro que suscribe liene la honra 
de someter á la aprobación de V. M., de acuerdo con el consejo de 
ministros, el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 15 de setiembre de 1854.—Señora.—A L. R. P. de 
V. M.-' Francisco Santa Cruz.

XElL DECRETO.

En atención á las razones que rae ha cspueslo el ministro de la 
Gobernación, de conformidad con el parecer de mi consejo de mi­
nistros, y basta que resuelvan las Córtes lo que mas convenga, ven­
go en decretar lo siguiente;

Artículo 1.® Se restablece la ley de 29 de junio de 1822. y las 
demás dispo.Jciones que regiau sobre milicia nacional al tiempo de 
suprimirse por real órden ne 1." de Obrero de 1844.

Art. 2.” El inspector general de la milicia n cional del reino 
será nt-mbrado á propuesta del consejo de ministros: el servicio de 
este importante cargo es incompatible con el de todo otro mando 
civil ó militar.

^í^- .^•” . ^®® subinspectores que se estab ecerán en todas las 
provincias, inclusa la de Madrid, serán nombr-dos á propuesta del 
ministro de la Gobernación, que para hacerla se pondra de acuerdo 
con el deja Guerra, cuando hayan de ser elegidos generales, bri­
gadieres ú otruS jefes militares.

Art. 4.® El número de individuos que debe componer las planas 
mayores de la milicia nacional, se señalará á cada provincia, según 
sus circunstancias, por reales órdenes, á propuesta del inspector 

’ general, que antes oirá á los respectivos subinspectores.

Art. 5.® Las planas mayores se compondrán precisQmenla de 
individuos que correspondan á !a milicia nácionál, nómbrados por 
el inspector ó subinspectores, cada uno en su caso, á propuesta-en 
terna de la espresuda milicia Esia propuesta .se hará en los tér- 
minos'que so veriíicii lajcleccion de las planas mayores do les cuer­
pos de la misma milicia.

Dado en Palacio á quince de setiembre de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Esta rubricado de la real mano.—El ministro de 
la Güberuaciou, Francisco Santa Cruz.

Subtecreiaria.—Negociado I.®

Enterada la reina (Q. D. G.) de la comunicación que dirige 
V. E. á este ministerio solicitando quede sin efecto la concesión ; 
que por real decreto de 6 del actual se dignó h-merlo de la gran 
cruz de Isabel la Caló ica, no ha tenido á bien acced 'r á su so i- 
citud, pesando en su real ánimo, mas que las considenciones que 
mueven á V. E. á hacer esta renuncia, los grand s servicios que 
ha prestado y «igue prestando en esa populosa ciudad cou motivo 
de las calamitosas circunstancias que la afligen.

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos 
correspondientes. Dios guarde á "V. E. muchos años. Madrid 15 de 
Setiembre de 1854.—Santa Cruz.—Sr. Gobernador do la provin­
cia de Barcelona.

La eomunteacion á que se refiere la preinserta Real órden es 
la siguiente:

Exemo. Sr. : He recibido la Real (Srden expedida por el Minis­
terio de. Estado con fecha 5 del actual, por la que S. .M. ha tenido 
á bien concederme la gran cruz de Isabel la Católica en considera­
ción á los servicios por raí prestados en esta provincia con n olivo 
da la epidemia que aflige á los pueblos de la misma. Profuiidarncn 
te conmovido ante una demostración de S. M. y su Gobierno, tan 
honorífica como inmerecida, no me es fácil expresar toda la grati­
tud que esperimento sino comparándola al disgusto con que me veo 
obligado á no aceptar tan señalada disfincion.

N. E. me permitirá que me considere en el deber de sacrificar­
me por un pais en donde hallé consuelos á mi d-sgracia á mi 
vuelta de la emigración en 1833, y especialísimos favores en todas 
épocas, y que procure satisfacer una parte de la gran deuda con él 
contraída.

Hoy que la fortuna me proporciona la dicha de realizar mis pro­
pósitos, ilustrados serian si S. M. y su gobierno me obligaran á 
aceptar en recompensa de mis escasos servicios, de>iialuralizando 
la índole de estos, y estraviando el principal obj-do á que los 
dirijo.

Para el trono conslilucional, para el gobiern > qn preside el hé­
roe de Luchana, par.i la nación entera, tengo dispuesta siempre la 
ofrenda de mi vida, de mi fortuna y de mi reputución política; 
para Cataluña guardo sentimientos queV. E. comprenderá- muy 
Dien, pues no caben sino en corazones generosos y agradecidos 
sentimientos en que fundo la esperanza deque S. M., por conse­
jos de V. E., se dignara retirar la concesión de la gran cruz con 
que he sido agraciado, y admitir la seguridad completa de que no 
hay estimulo bastante para aumentarla fé ciega y voluntad deci- 
di(ia con que sabré sacrificarme en servicio del Estado.

Dios guarde á V. E. muchos años. Barce ona 10 de setiembre 
de 1854.—Exemo. Sr. Pascual Madoz.—Exemo. Sr. ministro déla 
Gobernación.

Sanidad.—Negociado 3."
La comunicación de V. S , fecha 9 deí corriente, en la que da 

parte de que olvidando sus sagrados deberes se fugaron do la ciu­
dad de Almendralejo, varios funcionarios públicos en el intimen Lo 
que se desarrolló la enfer nedad reinante, ha llenado do seolimion- 
lo el corazón de S. M., si bien le mitigó un taulo el procedimiento 
liumaniiario y la patriótica decision con que algunos otros funcio­
narios y ciudadanos particulares se dedicaron con denuedo, por la 
caridad mas amiente, no solo á prodigar toda clase de consuelos 
á los desgraciados eniermos, sino á suplir en las fun iones econó­
micas el culpable abandono en que las dejaron los individuos que 
constiiuian el ayuntamiento.

S. xd., que se halla resueita á castigar con mano fuerte á los 
que, sin considerarse á sí mismos, olvidan en los n omentos de 
peligro los sagrados deberes que los cargos con que fueron inves­
tidos les imponen, así como a premiar con mano pródiga á aque­
llos que, recordando su dignidad, nada íes detiene para Sacrificarse 
en las aras del bien público, ha tenido por conveniente mandar:

1. " Que se haga.saber á los que.huyeron de la ciudad de Al­
mendralejo, en el momento de! peligro, que han incurrido én el 
alto de sagrado de S. M.

2. " Que se publiquen sus nombres, para escarmiento de los 
demás, en la Gacela del gobierno y en el Boletín oficial de esa pro­
vincia, xá cuyo fin remitirá V. S, lista de los individuo.s del Ayunta 
miento que se fugaron, y cuyos nombres no constan en la que 
acompañó á su comunicación.

3. *= Que se pase al ministerio de Gracia y Justicia otra lista 
comprensiva de los dos procuradores del juzgado, del cura párroco, 
y de.ma.s eclesiásticos que dieron tan mal ejemplo, para que por el 
espresado ministerio se adopten las disposiciones que .aslime 
oportunas.

4. ® Ha tenido ó bien S. M. deponer del destino de Adminis 
trador de Correos á D. Antonio Duran, declarándole cesante con el 
haber que por clasificación le corresponda, para lo que se pasará 
nota á la dirección geueral del ramo.

5. ® Que se den las gracias en su real nombre á don Máximo 
García y ádon Diego Go ¡in, á los dignos leniente.s de cura don 
Lorenzo Navin y don Jo-é Nuñez; á lo.s sacristanes D. Ildefonso Oli­
va V don Claudio Solguer', y á los médicos cirujun .s titulares don 
José García Carvajal, Subdelegado del partido, y, don Manuel Garcia 
Portillo.

6. ® Que los nombres de los espresados individuos se pub iquen 
honoiíficamente en la Gaceta de lacorle y en el Boletin de la pro­
vincia.

7. ® Que atendiendo á los servicios especiales que prestó du­
rante la epidemia D. Máximo García, y dpi celo con que le see n- 
dó D. Diego Golfín, se le.s proponga por el niinisierio de Estado, 
al don Máximo García para la cruz de Caballero de la real .y distin­
guida órden de Cárlos III, y á don Diego Golfín para la de Caballe­
ro de la de Isabel la Católica.

De Real órden lo digo á Y. S. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. Dios guarde á Y. S. muchos años Madrid 15 de se 
tiembre de 1854.—Santa Cruz.—Sr. Gobernador de la provincia de 
Badajoz.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA, SANIDAD
y ES . ADI.CCI.MIE TOS PENALES.

Negociado 3."
Relaciíjn de los individn.'S que por haberse fugado de hi 

ciudad de Almendralejo, en los momentos de peligro de 
la invasion del cobra, han incurrido en el alto desagra­
do de S. M.

Eclesiásticos.
El cura párpóco, don José Yiecnle y Ortega.
1). Diego Yietor Pérez.
D" José Pizarro.
D. Alfonso Fernandez Cortés,
D. Pí-dro Perez Yaiiente.
D. José Maria .Muñoz.
D. Juan Antonio Hernandez
D. Juan Gonzalez, m.-bdiácono.

Juzgado ríe primera ins anda
D. Juan Cortés Carrasco y don José Pedrera, procuradores. 

[Correos.
El administrador D Antonio Duran. 

Empleados y particulares (|ue han prestado servicios, de 
quienes se hace mención lionorilica.

Particulares.
Don .Máximo Gan í;i.
Don 1 iego Golíin.

Eclesiásticos.
Don Lorenzo Nivin y don José ^uñez, tenientes de cura.
Don bdelouso Oilvu y don G audio .Salguere,' sacristanes.

Mé.Uco-CiruJanos titulares.
Dm José Gxircia G rbajal, .subdelegado.
Don Manuel Garcia Portillo.
NOTA. Los iiombnts de los individuos del ayuntamieuto da 

Almendndejü que también se fugaron, se publicarán Duando se re­
ciba la lista que esta reclamada.

GOBIERNO SUPERIOR DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Decidido el gobierno á no cuitar a verdad, ni siquier.! á ate­

nuarla en lodo aquello que ^e r fiera á la salubridad pública, obje­
to de su sob'eitud Y CH.i, y re<ii ■ lo yo á secundar su pensamiento, 
que en el iioieo modo de desvanecer alarmas infundadas é inquie­
tudes perjiidiciale.s debo manifestar, con la franqueza que me ca­
racteriza que, desde mi última alocución, inserta en la Gaceta 
del 13, no lia ocurrido caso alguno en los hospitales de esta córte

bírf'ir la mas li’vc sospecha. Ayer sin embargo, he re- 
cibido pad. s de hdicrse prcseniado en dos enfermos síntomas de 
gravedad, si bien iio p'-rfe taimmte caracterizados, sucumbiendo 
uno deaquelkhs á -as doce de la mañana, y siguiendo el otro en 
estado de observación.

Estxind'i adoptdilas tod .s las medidas higiénicas y de precaución 
que aconsejan la ciencia y h práctica, los sensatos habitantes de 
esta provincia pueden descansar s-guro de que sus autoridades 
continúan aun consagrandbse asiduamente a la conservación de la 
salud publica y á la adopci m de lo.s m< dios que pueden proteger­
la en loda.s las eventualidades de lo futuro. ®

Madrid 16 de setiembre de 1834.—Luis Sagasti.

ESPECTACULOS.

Teatro del Círoo.—^infonía. - Los Diamantes de la corona. 
—Baile.

Circo de Paul.—Tcatro de verano. Nueva y gran función por 
Mr. Roberto Bou ignes —La tíuja de 1854, prodigio en cuatro 
partes. °

Anuncios.
TISD ELECTRO MffiETICO.
Aprobado por ja academia nacional de medicina de Puris, contra 

os dolores de gola, reuraalísmV 'ÿ aScitis, como tam'bíen para las 
curaigias; jaquee,is y gastralgias, etc.

Esta lela electro-magnctica debe su.s propiedades ciiralivás á la 
sustancia vegetal de que se compone, y principalmente ú la elec­
tricidad que desarrolla Su acción cohsiánie y enérgica escita la 
transpiración de la parte do crida de im.a mane-a especial, 'y p© 
este medio apresur la cúra-Jon de ,1a gola, reumatismo y (lemas 
enfermedades de que se hace mención en el prospecto iiue acom­
paña las' cá, jas.

Véndese en Madrid en el 'abnrat.irí ) del (lector Simón, Gallé del 
-Gabal'ero de Gracia, num 1, ven P.irisén iiu-;stra oficina farma­
céutica, cabe Grenelle Saint-Germain, 13, Paul-Gage.

UNzV SEÑORA QÜE VIVE EN LO MEJOR DE LA ( ALLE DEL 
Gánnen, lien^ en su casa dos habitación s inuj buenas: á ja calle, 
la cual desearía encontrar per.^ouas que las tomasen.

El meo orialista Mariano, del pasaje d - .Vlurgu, dará' razón.

VEHÎÂ EE UNA CASA.
Se vende una de libre disposición, sita en esta córte, calle de 

San Cipriano, núra. 5 nu vo, manzana 524, en la cantidad de 
52,000 reales libres para el vendedor. Es susceptible de mejoras, y 
no ha pertenecido á biene.s nacionales ni mayorazgos, no tiene mxis 
carga que el farol, y produce en renta 3,232 reale.s anuales. Darán 
razonen la -alie dei Birx'o, númiro 6 cuarto bajo de la izquierda 
de ocho á doce .tie la man na ;

Editor uesponsable, Manuel Ostolaza.

MADRID. —Imprenta de El Voto Nacional , á cargo de A. Aoiz, 
Travesía de Trujillos, núra. 2, pral izquierda.
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mera vez en su vida miraba Mariana como una humillación conti­
nuar prestando á Aurelia- aquellos servicios que antes desempeñaba 
con tanta solicitud.

—Vamos, hija mia., sé complaciente con tu hermana, y obedece 
á tu madre , repuso, ía tia Prudencia; en el mundo nadie, peca por 

P esceso de su míston y de bondad. Mañana hablaremos del asunto que 
. hemos dejado pendiente. ¡Valor! ¡esperanza! ,ó mejor dicho, no de­

sesperes antes de tiempo !
í —i Ay, lia h mí conazpii no me engaña... mis presentimientos me 

dicen qué correré la misma suert(}q.ue V! Me (juedaré soltera y este 
amor naciente permanecérá por siempre grabado en mi corazón...

Despues de un momento de reflexión, levantóse lentaraenle di 
0.¡su.asiento, y con les (Jos arrasados en lagrimas, dijo;

--¡Buenas noches, querida lia! ¡Dios rae haga raas feliz que

—Buen^is noches,lina mia. Vuelvo á repetirte que no pierdas la 
-¡confianza, y que puedes contar conmigo en todo cuanto te suceda. 

Dame un abrazei... Di á tu madre que'me be acOftado;, pues nece- 
i;¿sito quedarme sola para reflexionar acerca de ese asunto que tanto 

te iuteresa.
Mariana se separó del lado de su lia y fué en busca de Aurelia 

¿ ¿i quien debía quitar el traje de baile. ’

' XIV. /: T

Las dos hermanas habitaban en un mismo cuarto, amueblado 
, con una elegancia, cslrenuda. En el centro de una alcoba muv es- 

Îaeibsa, .se veian dos mullidos lechos cubiertos con cortinasforinan- 
0 pabellones. Mme JoulTroy, despues de abrazar á sus hijas, según 

costumbre, se retirí á su aposento. Aurelia , sentad.! ai lado de I •. 
chimenea en un precioso divpn de terciopelo carmesí, acababi do 
('charse sobre los hombros un peinador de balista, en lanío <-110 su 
hermana la quitaba el vestido y los adornos. El semblante de b ló- 
ven manifesiabx! claramente que se agitaba en su cerebro algún 

, pensamiento secreto. Siempre que represalia del baile, referia á .su 
Iiermaná todos los pormenores ocurriiios en éi, cuya narración era 
escuchada con tanto interés como curiosidad. Pero aquella noche no 
trató tampoco Mariana de averiguar los secretos de Aurelia, á quien 
contempLília con úna tristeza imposible de describir.

Sin duda verá con envidia los bellos contornos de. su hermana, 
^edio ocultos pir el peinador que cubría su cuerpo. Efecüvaraente’ 
la hermosa figura de Aurelia, desprovista de esos atavíos aríificia-^ 
les' que contribuyen á realzar la belleza, era en estremo seductora.

—¡Ah! pensaba'.Mariana, cómo no lubré adivinado que Fortun,
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ese artista tan admirador de lo bello, debía amar á mi hermana tar­
de ó temprano ?

—¡Dios mió! ¡Guán bella es! anadia con una especie de resenti­
miento doloroso y lleno de celos. ¡Guán bella es! En esto , sin con­
cluir de tomar Aurelia el consabúlo chocolate, dijo á su hermana 
con esa desenvoltura que es tan natural en las niñas mimadas, pre­
sentándola al mismo tiempo la jicara: .

—No quiero mas hermana mia.
En otra ocasión se hubiese apresurado Mariana , según tenia de 

costumbre, á cojer la jicara de manos de Aurelia y colocarla sobre 
la mesa de noche; pero sumida en mil reflexiones a cual mas amar­
gas, no contestó una palabra.

Greyendo Aurelia que no la había oido, repuso:
—¿En qué piensas, fiera ana? Toma, ahí tienes la jicara.

La costumbre que tr-nia de obedecerla, el temor de manifestar­
la abiertamente sus sentimientos, hicieron que la jorobada compla­
ciese á su hermana.

Aurelia cada vez mas pensativa, no echó de ver la estraña es- 
presion que habían tomado las facciones de su hermana, tendióse 
sobre el respaldo de su divan, estiró los brazos cen una gracia en­
cantadora, y ocultó la cabeza entre sus manos. Despues, presentan­
do á su hermana su breve pié calzado con unas botas de ra.so blan - 
co, la dijo con acento cariñoso;

—Marianíta, una vez que eres tan buena que siempre me das cuan­
tos gustos apetezco, haz el favor de desabrocharme las botas y alar- 
CTrme las chinelas No sé lo que tengo hoy, pero me siento tan 
floja .. tan débil,., qne no puedo menearme,”á pesar que no he bai­
lado nias que dos rigodones.

Mariana procuró rebelarse de nuevo contra este acto de servi­
dumbre, pero no teniendo basiante valor para declarar su disgusto, 
comenzó á quitar las trencillas de la bota. Entonces pudo curapurar 
la diferencia que existía entre el bello pié de su hermana y el suyo 
dblocado y contrahecho. •■^.^ es, que cuando lo tuvo en su mano, 
recordó con pesa rcuán grande era la deformidad del suyo. Las 1 gri­
mas se agolparon á sus o,os; pero haciendo un esfuerzo sobrehumano, 
logró contenerlas. Despues de haber colocado las chínelas delante de 
su hermana la di,o, exhalanda al mismo tiempo un profundo suspiro.

—Adios, hermana; ya no necasitas de mí, y por tanto voy á acos­
tarme. Tenga mucho sue 0.

—¿Acostarte? ¿Y sin acabar de desnudarme? repuso Aurelia con 
aire sorprendido.

Despues añadió:
—Además tengo que contarte lodo lo sucedido en el baile. ¡Oh, 

hermana mia! ¿sivieras cuántas cosas tengo que decirte? añadióla
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—Ignoro absolutamente las costumbres del baile; pero las leyes 

de la etiqueta me ioducen á creer que te portaste con mucha im­
política.

—Es verdad .. y ahora me pesa Pero si supieses qué raros me 
parecian aquellos muchachos comparados con el conde de Yilleta- 
neuse!
—¿Qué tiene de estraordinario el tal conde para que te haya cho­

cado tanto?.
—Primeramente un rostro éncantador y una elegancia estrema- 

da; despues ama voz tan diilcc , unos mójales tan distinguidos y 
un<! manera de esplicarse que nie dejaron admirada. Además ine- 
ha echado algunas flores con tanta gracia v tanta desenvoltura... 
En fin, ¿qué mas podré (lecirtc? ''O tiene ninguna comparación con 
les personas que nosijtros conocemos. ¡Cuánto siento que no le ha­
yas visto, hermana mia! Entonces sí qu ‘ comprenderías fácilmente 
mi admiración..i ¿qué digo? hasta participarías de ella, añadió Au­
reli.! sonriéndose, y sintiendo sin saber por qué una necesidad im­
periosa de exagerar la impresión que la había causado el sobrino 
del par dé Francia.

—Veo, hermana mia, que ponderas hasta el estremo las cuali­
dades físicas del conde de Villetaneuse á pesar de que no has bai­
lado con él mas que una contradanza que á lo sumo habrá dura­
do diez minutos. Confiesa que hay basiante exageración en esa 
pintura. ,

—Pues todavía no he concluido.
—¿Aun hay raas?
—Escucha. Poco despues que concluí de bailar con el conde, 

aproximóse su tío al asiento donde e.stábamosmamá y yo y comen­
zó á hablarnos con una amabilidad ustremada.

—tPor ventura le habrá chocado el lio lanío como el sobrino?
—Bien pudiera haber sucedido; pues en mi vida lié visto un .an­

ciano mas amable y cbisto o que el tal marqués. 1.0 p'iniero que 
hizo filé decir .1 mam 1 que sa parecía en estremo á cierta duquesa 
cuyo título no recuerdo en este Ínstame
^ Es por eso por lo que papá ha llamado esta noche á nuestra 

querida madre la señora duquesa .}f i mi'!
— ¡I ieriamente! Juzga ahora si mam.s estaré poco orguHosa.
—¡Es cosa singular! añadix'i Aurelia, olvidando p r un momento 

la conversación (iel marqu s. Ahora caigo que me parezco yo mu­
chísimo á una condesa muy conocida en París, tanto p. r su elegan­
cia como por su Hermosura.

Despues continuó; -j i
—El marques nos dijO con un atento sumamente agradable:


